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EL PORQUÉ Y EL PARA QUÉ DE LA ORACIÓN

"El hombre viene de Dios y a Dios tiene que volver; pero nadie va a Dios si no se tiene a Dios", porque Dios es el Uno y la única Fuerza Espiritual que invade e impulsa al hombre hacia "Adelante y Arriba", hacia al que ES, porque El es el Eterno y su propia y verdadera fuente de Vida, Su Eternidad Feliz, porque "Sólo El Basta" (Jn 4,13-14; 8,16-17; 8,23).

Dios es además la Fuerza de Atracción irresistible, porque Es Amor (Jn 8,12;9,5).

Es Quien por Amor seduce "el corazón del hombre", para que éste -su creatura-, le Ame y le reconozca como lo que ES, Amor.

El hombre sabrá tanto de Dios como de sí mismo, en cuanto su cercanía de Dios y ésta es la finalidad de la Oración, pero también en cuanto el hombre le acoja en su corazón y le deje actuar en él y desde él, hacia los demás.

La constitución del hombre es frágil, débil, contradictoria, como efímero (Gn 2,7) y es además un nómada, es decir, es un peregrino, de suyo es un ser en tránsito, por su precariedad, por su desnudez, fragilidad humana (Gn 2,25); pero con un corazón que fue "creado por Dios y para Dios, nada ni nadie lo podrá llenar, Sólo Dios".

Esta intuición divina que Dios ha colocado en la intimidad del corazón del hombre, algo que es entrañablemente imposible ignorar en la existencia misma de la vida de los hombres, el Alma, suscita al hombre hacia El, como una sed de lo infinito, de lo Eterno y lo sitúa en esa posición de estar una y otra vez, reemprendiendo su retorno a Dios (Gn 12,1-2; 16,14)... pero Dios está ahí... en su mismo corazón y son pocos los que advierten esta Presencia tan cercana y tan extraña al mismo hombre.

Aquí con éste "Manual de Oraciones" que el Señor se ha dignado a regalarnos a través de las "Actas", además de la Espiritualidad misma, "Trinitaria y Cristocéntrica Hijos de la Madre de Dios", para la Cristofinalización de la Iglesia y del mundo, en ésta hora de la historia de nuestra Salvación, es toda una metodología para el Arte y Misterio de Ser Cristiano, con miras a que la Iglesia en todos y en cada uno de sus miembros, por su Virginidad, le devolvamos a Ella su Verdadera Identidad de Santidad y Perfección, Sacramento de Salvación, Luz y Sal del mundo y parte de esta vuelta a la Santidad, es la Oración, para que el hombre adquiera el Absoluto para encontrarle un sentido más significativo a su vida, como a su propia historia: Amor "a Dios con todo su corazón, con toda su alma, con todo su ser y al prójimo como a sí mismo".

Toda acción para que sea eficaz en lo de Dios, se inicia desde el Anonadamiento del propio Yo (2 Cor 7,1-2), Cediéndose cada vez más hasta tocar fondo en su Absoluta nada, que sin "reservas" comience a vivir su estado proceso de conversión o de virginidad en su espíritu alegre-doloroso de aprender a morir a todo lo que no es de Dios. Para que poco a poco el hombre vaya siendo "asimilado" por Cristo para ser plenamente poseído por Dios. Cuando ésto se da, Dios plenamente en él y él en Dios, su vida comienza a fluir como el agua, como el aire, como la tierra en sus sendas de fecundidad, dándole calor y vida para que por donde pase, transforme todo, poniéndole el sello del Amor, de lo bueno, de lo perfecto, de lo Santo.
Tan necesaria es hoy la Oración si queremos que la Vida recupere sus más extraordinarias significaciones de trascendencia en lo divino como en lo terreno y contribuir a ello a un nuevo orden según el plan-criterio y voluntad de Dios (Flp 4,6-9).

La vida de Oración -la Oración más perfecta- es hacer la voluntad de Dios en su Plenitud, es, debe ser, uno de los más grandes imperativos del hombre si quiere salvarse, un imperativo audaz, constante, sin tregua, incansable, para que éste recupere su más alta dignidad: "Lograr la Libertad de los hijos de Dios" su definitiva liberación de todo lo que interior y exteriormente le oprime y esclaviza, que pone su vida en una caótica y frustrante situación de deterioro. Por eso bien se dice que el hombre sin Dios es un hombre sin destino y sin destinatarios; es una "pasión inútil" es un suicida de su propia vida (Col 3,5-9).

Pero Dios siempre se coloca al alcance del hombre para los heroísmos de la Santidad y de los "esforzados para ganar el Reino de los Cielos". Si el hombre no quiere caer aún más en su decadencia actual, debe creerle a Dios, su propuesta de redención y asumirla correspondiendo con la misma calidad de Amor como Dios lo ha amado y se ha entregado a él; solo a sí se realiza la redención en plenitud (Col 3,12-17).

"Persevera en la Oración con espíritu vigilante y agradecido"

(Col 4,2)

 EFESIOS 1,15-19

"Por esto , como sé que ustedes tienen Fe en el Señor Jesús y amor para con todos los que pertenecen al pueblo de Dios, no dejo de darle gracias por ustedes, recordándolos en mis oraciones. Pido al Dios de Nuestro Señor Jesucristo, al glorioso Padre, que le dé Sabiduría Espiritual para entender su revelación y conocerlo mejor. Pido que Dios les ilumine la mente, para que sepan cual es la esperanza a la que han sido llamados, Cuan gloriosa y rica es la herencia que Dios da a los que pertenecen a su pueblo, y cuan grande y sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los creyente. Este poder es el mismo que Dios mostró con tanta fuerza y potencia".

ORAR EN EL SENTIDO MAS PROFUNDO

 EL OBJETIVO DE LA ORACIÓN 

INTRODUCCION A LA ORACIÓN 

SILENCIO 

Samaritana

ORACIÓN INICIAL -FORMAS DE ORAR- 

FORMAS DE ORACIÓN: DE ADORACIÓN Y DE CONTEMPLACIÓN   

I. ¿QUIEREN SER FELICES ?

EL SECRETO DE LA FELICIDAD ES ESTE:

Sean puros. Amen. Den sin esperar recompensas.

Más aún: dense ustedes mismos en lo que den.

Cada día procuren hacer feliz a alguien. Ojalá al más triste, al más pobre y al que crean menos bueno. No se preocupen por ustedes. Preocúpense por el prójimo y, sin que ustedes lo sospechen, Dios se preocupará de ustedes. Y, Él les basta. Sirvan. No se sirvan de los otros.

Créanle a Dios y créanle a su prójimo, aunque su prójimo no sea digno de confianza.

Oren, oren, oren... Oren siempre, sean oración.

Imiten a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

El egoísta no es feliz, porque es como el agua que se estanca: de tanto estar en sí, disfrutándose así mismo, se corrompe. 

El agua estancada es inútil, pestilente e impotable.

Solo sirve para trasmitir enfermedades y la muerte.

Así es el egoísta. Por eso es desgraciado: por inútil. Si ustedes no esperan recompensas por el bien que hacen, la alegría de los otros, los alegra y, eso, aunque no lo sospechen, produce la alegría y la felicidad de ustedes.

Amen. Sean amor. Y, si aman serán felices. Recuerden esto siempre:

"DIOS ES FELIZ, PORQUE ES AMOR." 

 II. DECÁLOGO QUE DEBEN APRENDER, VIVIR Y PRACTICAR:

1. Sean vírgenes.

2. Oren.

3. Bendigan.

4. Amen.

5. Sean mansos y humildes de corazón.

6. Creen ambientes de virginidad.

7. Creen ambientes de oración.

8. Creen ambientes de bendición.

9. Crean ambientes de amor.

10. Creen ambientes de mansedumbre y de humildad.

III. CINCO REGLAS PARA SER Y HACER COMO DIOS QUIERE:

1. Sean humildes. Antepongan la humildad a la soberbia; la sencillez al lujo.

2. Hagan examen de conciencia.

Examínense a fondo con humildad y con prudencia.

3. Confiésense. Báñense con humildad y con prudencia, en las piscinas de la Gracia (confesión con el presbítero).

4. Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean oración.

5. Imiten a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

IV. LA MISIÓN ES:

1. Reconstruir la Iglesia, mediante la conversión individual, por el fenómeno de la VIRGINIDAD, que les permite recibir, vivir y dar a Jesucristo.

2. Consagrar el mundo, mediante el mismo fenómeno de la VIRGINIDAD individual.

En síntesis:

Vivir y proclamar la Resurrección de Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero.

Eso es "CRISTOFINALIZAR"

Eso los hará afianzarse en estas enseñanzas y crecer en sus finalidades.

V. SEAN TESTIGOS

1. El Reino de los cielos no se gana con mercenarios.

2. El Reino de los cielos se compra con vida y con vida Se extiende.

3. Hoy hay muchos mercenarios y pocos testigos, en la conquista del Reino de los cielos. Por eso, cada vez, se hace más distante el reinado del Señor entre los hombres.

4. No quiero soldados mercenarios; quiero mártires que vivan mi Resurrección.

5. Hay muchos que se sientan al banquete de Herodes y pocos que se aparten de él, prefiriendo la suerte de Juan el bautista. 

¿Lo entienden?. Por eso, no hay testigos que prediquen viviendo la Resurrección de Jesucristo y su reinado.

6. La Espiritualidad de los Hijos de la Madre de Dios, es una escuela de testigos.

7. Cada hijo de la Madre de Dios debe ser un viviente con la vida de la Gracia y por lo mismo: LUZ Y SAL del mundo.

¿Lo entienden?

8. Sean testigos: testifiquen. Para eso sean vírgenes.

9. Oren, oren, oren...

7 Oren siempre.

Sean Oración.

10. Imiten a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

VI. QUÉ ES ORAR EN SENTIDO MAS PROFUNDO

1. Orar es conversar.

2. Conversar es dar y recibir. Esto es intercambiar.

3. Dar es despojo de sí.

4. El despojo es agotamiento.

5. El agotamiento es un modo de morir.

6. Recibir es suplir el vacío que produce el dar.

7. Orar, en consecuencia es un proceso vital de muerte y de Resurrección.

8. Por la oración Dios se da al hombre y el hombre se da a Dios.

9. El fruto de la oración es una vida nueva. La que resulta del encuentro entre Dios y el hombre.

10. Cuando se invita a orar, no se invita a hablar palabras huecas como loros parlanchines; sino a darse como la semilla y la tierra. Equivale a vaciarse para recibir a Dios y lo de Dios.

11. De la entrega recíproca de la tierra (el hombre) y de la semilla (Dios) resulta necesariamente un fruto. Ese fruto es la salvación para el hombre y el hombre para Dios.

12. La Salvación es Dios mismo; porque fuera de Dios no hay salvación. Por tanto el fruto necesario de la oración, conversación o diálogo entre Dios y el hombre, es doble:

DIOS PARA EL HOMBRE Y EL HOMBRE PARA DIOS.

13. Si el hombre tiene a Dios, lo tiene todo.

14. Si Dios tiene al hombre, tiene lo que quiere: La salvación del hombre, por la que ha dado su sangre en Jesucristo, el Salvador Resucitado, verdadero Dios y hombre verdadero.

15. Orar en sentido más profundo es darse a Dios y recibir a Dios. Es la Sabiduría del prudente. El negocio más jugoso o rentable que hay entre el Cielo y la tierra.

Orar es reconocer a Jesucristo como el Señor; anunciar su muerte y proclamar su resurrección.

En síntesis: 

ORAR ES DARSE A DIOS PARA RECIBIR A DIOS.

 La verdadera Oración es encuentro y diálogo con Dios.

Cuando oren no pidan cosas; pidan al dueño de las cosas y, Él según las conveniencias, les dará las cosas que les sean necesarias, como añadiduras. Agradezcan lo que Dios les dé: dándoles, si es conveniente y negándoles, si eso no les conviene.

VII. LA VIDA EN DIOS TIENE CUATRO NOTAS ESENCIALES:

VIRGINIDAD

PERFECCIÓN

SANTIDAD

AMOR

Ustedes creados a imagen y semejanza de Dios deben participar de esas notas esenciales.

ARMAS EFICACES QUE YO LES HE DADO PARA LA VIDA EN DIOS

* EL ESCUDO Y LA FORTALEZA SOY YO, EL QUE SOY.

* SU ESPADA MI PALABRA.

* SUS FLECHAS SON LAS AVE MARÍAS.

* MARÍA LA VIRGEN ES EL CENTINELA.

* LOS SACRAMENTOS SON EL ALIMENTO.

VIII. F O R M A S   D E   O R A R

 "Señor:

Enséñanos a orar.

Para eso, ora por nosotros.

Sé Tú nuestra propia oración.

Amén" 

 ORACIÓN INICIAL

 1. Inicien siempre con la oración dada a María, la Inmaculada Concepción.
Señora y Madre nuestra, María, la Inmaculada Concepción, te suplicamos que interceda por nosotros ante el Santo de los Santos, la Trinidad Santísima, para que nos dé fervor y corazón dispuesto a las inspiraciones y gracias del Espíritu Santo. Todo por los méritos de la Sangre de Cristo, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo; en su Nombre, por la acción del Espíritu Santo, y por tu entrega y oración, amén.

2. Si están en grupos, divídanse, inmediatamente, en Células Trinitarias de oración.
Repitiendo: 

"Somos los Hijos de la Madre de Dios, de la Espiritualidad Trinitaria, Amén". 

(igual hagan en la oración individual).

3. Cerrando los ojos una vez reunidos y sin perdida de tiempo para mayor recogimiento y gracia Digan: 

"Espíritu Santo bendito: penetra profundamente en mí, para hacer una nueva creación". ( repítalo tres veces).
4. Después de una breve pausa, según lo sientan Digan:
"Dios mío: me abandono en Ti".

(siete veces, repitiendo al ritmo de la respiración).
5. Luego: 

"Dios mío: posesiónate de mí". (Siete veces).
6. Tras un breve silencio: 

"Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, Santísima Trinidad: haz en mí tu voluntad e impúlsame a hacerla".

(siete veces. Concluyen repitiendo: Amén).
7. Abran los ojos, tras de una breve pausa (más o menos larga, según lo sientan. Pues el Espíritu estará en ustedes y Él los guiará). Vuelvan entonces al grupo general sin deshacer las Células. Pues deben mantener en clima de oración: esto es, de disponibilidad y de abandono, de silencio interior y de vacío y entrega disponible para llenarse de modo personal y colectiva.

8. El pastor o guía del grupo, señalado para el acto, lea entonces una de las actas o parte de ellas o parte del evangelio y reflexionen, Según el Espíritu los guíe. Esto, de este modo, para reuniones de estudio que serán una o dos por mes.

9. Hagan otras reuniones de oración semanales de modo regular, para crecer en la oración y respirarla. Esto es: vivir en estado de oración.

10. La necesidad y las circunstancias pueden aumentar la frecuencia, hasta hacer de cada uno de ustedes individuos orantes en sus actitudes. Esto es:

Con un estilo de vida consecuente. Un modo cristiano de vivir y hacer.

* No malgasten el tiempo

* No dejen de cumplir con sus deberes y actividades propias, personales y de estado.

* El modo de orar como se indica, debe hacer de ustedes, por la acción del Espíritu, en ustedes, creaturas ejemplares. Sean noticia feliz, de un orden nuevo. Esto es: del Reino.

* Muestren que el Reino es posible y saludable, ahora y aquí, con el modo de vivir y hacer de ustedes.

* Sean irreprensibles.

* Cuando obren, mal, pidan perdón.

* Si contra ustedes mal se hacen, perdonen.

* No se cansen de dar ustedes pasos constantes de reconciliación.

* Para esto amen.

* Muestren el amor ustedes, de modo espontáneo y normal, con el modo prudente de entregarse.

* BENDIGAN SIEMPRE

* LA BENDICIÓN SEA DE ESTE MODO:

 * A ustedes en si, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y uniéndose a María Santísima la Inmaculada Concepción, cuya gracia y compañía invocarán.

· A sus familiares inmediatos con quienes vivan, en la misma forma. Todos los días y con la frecuencia que les sea posible, hasta crear el hábito, en ustedes, de bendecir, perdonar y... 

11. La bendición sea de este modo a ustedes en si, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y uniéndose a María Santísima la Inmaculada Concepción, cuya gracia y compañía invocarán.

* Santos Ángeles de Dios, rueguen por nosotros. 

* Santísima Trinidad: Llénanos de Ti.

* Dios Padre: crea un nuevo espíritu en nosotros.

* Jesucristo, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo: redímenos Señor.

* Espíritu Santo: ilumínanos Señor.

Amén, Amén, Amén. 

(siete veces: Ave María).

* Decir siempre: Dios mío lléname de Ti. 

(tres veces).

* Decir siempre:

Señor y Dios mío: Te amo. Te adoro. Te bendigo.

"Orar al Señor para ser libres de miedos, odios y malicias. Pedirlo por la Inmaculada Concepción de la Siempre Virgen María y por los méritos de la infancia del Señor."

Repetir siempre:

DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, DIOS.

Señor: Espero en Ti, confío en Ti, creo en Ti.

Te creo, Te amo, Te adoro.

Sé mi fortaleza. Sé mi alegría. Sé mi paz.

Sé mi pan de cada día.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de que mi oración sea Tuya.

Para eso estáte presente en mi en todo tiempo.

Amén, amén, amén.

"Recuerden:

Dios los ama y solo por amor los busca no por lo que tienen, sino por lo que son."

LOS MANDAMIENTOS

1. Amen.

2. Sirvan.

3. Comprendan.

4. Perdonen.

5. Oren.

6. Bendigan.

7. Sean justos.

8. Sean veraces.

9. Sean pacíficos.

10. Sean limpios.

Estos diez Mandamientos se reducen a uno: AMAR.

CREDO

CREO en el que Es.

CREO en el Padre.

CREO en el Hijo.

CREO en el Espíritu Santo.

CREO en la Santísima Trinidad.

CREO en María Santísima la Inmaculada Concepción.

CREO en la Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica, Romana.

CREO en la Vida Eterna.

CREO y confieso El Señorío de Jesucristo, mi Dios, mi Señor.

CREO en la derrota de Satanás el enemigo malo.

CREO y confieso su impotencia y destrucción.

CREO que el poderío de su reino ha terminado, por obra y gracia del que Es, del Santo de los Santos, Dios, el Uno y Trino, El Padre Amor, Misericordia, Verdad y Vida.

CREO en la existencia de los Ángeles. 

CREO en la permanente oración, asistencia y protección de María, la Inmaculada Concepción en cuya hora vivimos.

Amén, amén, amén.

"Si Dios es AMOR, VERDAD y VIDA, o sea: el AMOR, LA VERDAD Y LA VIDA, vale la pena:

a. ¿Ser poderoso, sin Dios y al modo de los hombres?

b. ¿Ser ricos, sin Dios y al modo de los hombres?

c. ¿Ser sabios y prudentes, sin Dios y al modo de los hombres?

d. ¿Realmente se es poderoso, rico, sabio y prudente, sin Dios y al modo de los hombres?

e. ¿Cuanto tiempo duran: el poder, las riquezas, la sabiduría y la prudencia sin Dios?"

IX. ORACIONES AL PADRE

"Recuerden:

Dios es la felicidad.

Sin El no hay felicidad.

Por tanto: llénense de Dios

y para hacerlo sean vírgenes,

igual que la Santísima Virgen."

Padre y Señor:

A Ti te bendecimos y adoramos porque con la Comunión de los Santos nos llenas de Ti y nos haces partícipes de Tú Amor, que nos hace santos y perfectos como Santo y Perfecto eres Tú. Amén.

Padre:

Si es Tu voluntad, aparta de mi este Cáliz, pero que siempre en mi, Tu Voluntad sea hecha, para gloria y honra del que Es.

Padre nuestro que estás en los cielos:

Danos el Espíritu Santo. Él es el verdadero Pan de cada día.

Amén, amén, amén.

Padre Santo:

Unidos a María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, de quien somos esclavos, por ser Ella Tu Esclava por amor, a San José varón prudente y justo, a los Ángeles y a los Santos, te suplicamos con humildad y con amor: danos el Espíritu Santo. Señor, amadísimo Señor danos el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Padre nuestro:

que estás en la tierra y en el Cielo, en el nombre de JESUCRISTO nuestro Dios y Señor, te lo pedimos en unidad con María Santísima, con los Santos y los Ángeles: danos el Espíritu Santo, que es nuestro verdadero Pan de cada día.

Amén, amén, amén.

Padre nuestro:

que estás en los cielos, danos el Espíritu Santo que Es nuestro verdadero Pan de cada día. Llénanos de Ti, transfórmanos, líbranos de todo mal. No nos dejes caer en tentaciones y perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 

Amén, amén, amén.

Señor Padre Eterno:

En nombre de Jesucristo te imploramos: danos el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Padre y Señor mío:

Como entonces, como en la Hora que antecedió a Mi entrega, Yo Te pido con humildad y con amor por estos hijos tuyos, ahora redimidos por Mi Sangre y Sellados con el Sello del Espíritu Santo, para que Tú, Padre, los preserves del mal, del malo y de sus asechanzas. No los dejes caer en las tentaciones y, si caen en ellas, como muchos caerán, no los dejes caídos, llámalos con Tu Palabra; restáuralos con Tu Misericordia y fortalécelos con Tu Poder.

Amén, amén, amén.

Yavé no es manco.

Yavé es Poderoso.

Yavé es mi Pastor.

Él es mi Dios y mi Señor.

A nada temeré si Él está conmigo. 

En su Poder y en su Misericordia.

Dios bueno, Padre y Señor nuestro: 

Dadnos el Espíritu Santo; para que Él nos ilumine, nos conduzca en la verdad y nos santifique y perfeccione.

Dios bueno, Padre y Señor nuestro:

Sánanos, libéranos, transfórmanos. 

Enséñanos a perdonar y perdónanos 

en la medida en que nosotros perdonamos.

Dios bueno, Padre y Señor nuestro:

Dadnos el pan de cada día y dadnos Tu Reino, para amarte, adorarte y bendecirte siempre.

Amén, amén, amén. 

Dios Padre, a Ti te lo ruego en el Nombre de Jesucristo: 

Dame el Espíritu Santo. 

Y que Él, me haga fermento de unidad, que Él, me llene de amor y me dé en abundancia la vida de la Gracia.

Amén, amén, amén.

Padre Santo:

Sé Bendito y bendícenos.

Dadnos el Espíritu Santo, que es nuestro verdadero Pan de cada día, hoy y siempre.

Amén, amén, amén.

Dios Omnipotente:

Dame el Espíritu Santo.

Espíritu Santo: 

Dame amor a los Ángeles y sensibilidad para captar sus enseñanzas y fuerzas para vivirlas y seguirlas.

Amén, amén, amén.

Padre y Señor mío:

Dame, te lo ruego, en el Santo Nombre de Jesucristo, al Espíritu Santo, quien todo lo crea, santifica y perfecciona.

Sáname. Sálvame. Transfórmame.

Amén, amén, amén.

... De hoy en adelante calla frente a las acusaciones que te hagan por muy injustas que ellas sean. 

No malgasten tiempo en considerarlas y menos aún en defenderte. Eso te congratularía con los hombres, pero no con tu Dios y tu Señor para quien sirves.

Lo que te digo a ti a todos se lo digo; porque todos mis servidores en mayor o menor grado, tarde o temprano, saborearán el manjar de la calumnia y la mentira. Si lo aceptan en Mi Nombre les sabrá a gloria; pero si no lo aceptan de ese modo los llenará de amargura y hará que muchos deserten de mi empresa y de mi causa.

Sé bendito. Y para tu fortaleza repite esta oración: 

Padre bueno, Padre mío,

Padre Todopoderoso y eterno:

Dame fortaleza para resistir a las tentaciones de defenderme de mis calumniadores.

Ayúdame a tener el coraje de bendecirlos y la sabiduría de agradecerte el honor que me das de soportar por Cristo las injusticias. Para eso dame Señor, el Espíritu Santo. Te lo pido en el Nombre de Jesucristo mi Señor.

Amén.

Dios Padre bendito:

Mírame y posesiónate de mí.

Pidan en El Nombre de Jesucristo, al Padre, con humildad y con prudencia que Él les dé el Espíritu Santo; para que el Espíritu Santo los haga vivir la Presencia de Dios en ustedes, aunque no puedan comprender.

En memoria de esta noche a cuantos invoquen recordándome su recuerdo, que es la afirmación de Mí Misericordia, Yo el que Soy, el que Somos, Palabra Mía, prometo ser benigno y generoso. Garantizo responder a sus oraciones y súplicas, que hagan así:

Invocando Mi Nombre, suplíquenle al Padre de este modo:

Padre Bueno,

Padre Fiel,

Padre Misericordioso:

En memoria de la noche de Marilandia, se propicio a mi oración.

Oye mi súplica. Dame el Espíritu Santo y concédeme esta o aquella gracia. 

Amén.

Dios Mío: 

Devuélvenos, por Tu Misericordia y Tu Poder, al que Tu Amas y que amamos. Creemos en Ti, Confiamos en Ti, Esperamos en Ti.

Amén, amén, amén.

Señor; Yo no puedo.

Tú si puedes. Ayúdame te doy mi voluntad.

Fortalécela. Te doy mi cuerpo. Purifícalo. Te doy mi corazón, mi mente y mi espíritu. Santifícalos. Señor Mío y Dios Mío: Ten compasión de Mí. Ayúdame, Ayúdame, Ayúdame.

Padre Nuestro que estás en el cielo...

(recen el Padre nuestro).

Dios Mío, Padre bueno:

Dame el Espíritu Santo te lo pido en Nombre de Jesucristo tu hijo.

Haz que, con la fuerza del Espíritu Santo, yo pueda entender Tu Voluntad y practicarla.

Ayúdame a hacer lo que debo hacer y omitir lo que no debo hacer.

Más aún: Señor: haz Tú mismo según Tu Voluntad en mí.

Que Tu Voluntad se haga y no la mía. Amén.

Yo el que Soy, el que Somos, palabra Mía, lo prometo que, todo cuanto pidieren al Padre en Mi Nombre en recuerdo de esta noche, El se los concederá.

Amén.

X. ORACIONES A JESUCRISTO

  "Jesucristo Señor nuestro:

Refuerza nuestra oración con Tu propia oración y con tus méritos".

Jesucristo amor, es Paz.

Ustedes sean paz.

Jesucristo amor, es Luz.

Ustedes sean luz.

Jesucristo amor, es Verdad.
Ustedes sean verdad.

Jesucristo amor, es Justicia.
Ustedes sean justicia.

Jesucristo amor, es Servicio.

Ustedes sean servicio.

Jesucristo amor, es Comprensión. 

Ustedes sean comprensión.

Jesucristo amor, es Perdón.

Ustedes sean perdón.

Jesucristo amor, es Libertad.
Ustedes sean libertad.

Jesucristo amor, es Mansedumbre. 

Ustedes sean mansedumbre.

Jesucristo amor, es Humildad.

Ustedes sean humildad.

"Jesucristo vive

Jesucristo reina

Jesucristo impera

Jesucristo es Dios

Jesucristo es el Señor

Alégrense. Recíbanle.

Vívanle. Denle."
Dios de la Misericordia y del perdón:

Ten compasión de mí.

Tú eres el agua viva que santifica y perfecciona: lléname de Ti. 

Destruye mi maldad con tu pureza fortalece mis debilidades con Tu gracia; transfórmame con Tu poder.

 Yo no puedo ser perfecto sin Tu ayuda; Tu no puedes perfeccionarme, sin mi voluntad, no por falta de poder, sino por exceso de Misericordia.

Dios mío: te doy mi voluntad para que Tú me perfecciones. Hazlo ahora Señor. Destruye mi maldad. Lléname de Ti, ahora y aquí, Dios y Señor mío. 

Amén. 

Jesús Resucitado: 

Hijo del Único y Verdadero Dios: Aumenta mi fe. Dame tu Sangre y Tu Cuerpo y dame el Espíritu Santo. 

Amén, amén, amén. 

Gracias Jesús por habernos redimido. 

Gracias Jesús por haber resucitado. 

 Jesús Resucitado: Hazme Tu Resurrección. 

Jesús Resucitado: Resucítame para ser Resurrección. 

Jesús Resucitado: Que lo demuestre, que sea viviendo Tu Resurrección, para los otros. 

Amén, amén, amén.

... Las pruebas les señalan uno de dos caminos y una de dos metas; el Camino Verdadero y la Meta Verdadera o el camino falso y la meta falsa. 

El Camino Verdadero es JESUCRISTO-DIOS.

El camino falso y la meta falsa es el malo, enemigo de Dios.

El primero es la vida, el segundo es la muerte o el contrario de la vida...

Digan:

Dios Mío: 

Dame el Espíritu Santo para saber elegir,

sin engaños, entre la verdad y la mentira. 

Amén. 

 Alégrense: El Señor ha Resucitado.
Jesucristo es el Señor y Él basta.

Jesucristo, Señor y Dios mío,

el Salvador Resucitado, 

Verdadero Dios y Hombre Verdadero, 

resucítame contigo.

Amén, amén, amén.

Jesús Resucitado:

Resucítame del pecado. 

Lléname de Ti. 

Amén, amén, amén.

Señor:

Que Tú Resurrección sea nuestra resurrección.

Señor:

Resucítanos, con Tú Resurrección del pecado que es nuestra verdadera muerte.

Danos el Espíritu Santo, para crecer y permanecer en Ti, como nuestro verdadero Pan de cada día.

Amén, amén, amén.

Dios, Salvador nuestro:

Sálvanos.

Para eso: Danos la gracia de ser vírgenes.

Nosotros, sin Ti, no podemos serlo. 

Por eso te pedimos: Haznos vírgenes. 

Amén, amén, amén.

Jesucristo es mi Padre.

Jesucristo Resucitó.

El Vive y El me basta.

Amén, amén, amén.

Jesucristo:

Enséñame a morir Contigo; para resucitar contigo.

Dame humildad, dame amor.

Ayúdame a ser virgen. 

Amén, amén, amén.

Jesús: 

Dios y Hombre Verdadero: 

Ruega por nosotros al Padre, para que el Padre nos dé el Espíritu Santo y, El Espíritu Santo nos haga uno, santos y perfectos dándonos el Don y el Carisma del Amor. 

Amén, amén, amén.

Jesús, Hijo de Dios:

Ten compasión de mí.

Jesús Hijo de Dios:

Perdona mis pecados.

Jesús Hijo de Dios:

Acuérdate de mí, ahora y siempre. 

Amén, amén, amén.

Jesús Hijo de Dios Vivo:

Mírame.

Tócame.

Sáname.

Tu Eres el Salvador:

Sálvame. Sálvame. Sálvame. Sálvame.

Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios Mío:

Lléname de ti, 

Dame el Espíritu Santo para ser limpio, Santo y perfecto como tú. 

Santifícame, límpiame, perfeccióname.

Cristo ha Resucitado.

Él es el Señor.

Cristo Vive hoy.

Cristo Impera hoy.

Él es El Señor.

Bendito y Adorado es.

Bendito y Adorado sea.

Porque su Nombre es Santo

Porque el Señor es Él.

Amén, amén, amén.

Jesús el Cordero de Dios, 

que quita los pecados del mundo, 

redímenos Señor.

Dios es el Señor.

Dios todo lo puede.

Dios todo lo crea.

Dios todo lo Santifica y perfecciona.

Amén.

Señor: 

Tengo sed. Lléname de ti.

Dame la gracia de que lo que yo toque sea fecundo.

Ayúdame a ser, y dame desapego de las cosas y de todo lo que pasa. Te lo ruego. 

Amén.

Dios mío lléname de ti.

Dios mío lléname de ti.

Dios mío lléname de ti.

Amén.

¡Dadnos la paz, sellándola, con tu poder y Tu Misericordia!

Te entregamos nuestros muertos y nuestros enfermos.

Llénalos de ti.

Tu eres la Resurrección y la Vida.

Ven, Señor Jesús!

Sé Tú, Nuestro Único Señor y Nuestro Único Dios!

Amén, amén, amén.

¡Alégrense! ¡Dios Resucito y Vive!

El está Vivo y para Siempre, como fue en el principio, como es ahora y como lo será siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén.

Dios Mío,

Te suplico humildemente, 

Ayúdame a ser como niño,

para vivir lo que Tú me das, 

aunque yo no comprenda. 

Amén.

Jesús, Hijo del Dios Vivo:

Mírame, Tócame, Sáname. 

Tú eres el Salvador:

¡Sálvame!, ¡Sálvame!, ¡Sálvame!, ¡Sálvame!

Lléname de Ti. 

Amén, amén, amén.

Hijo del Padre, Jesucristo,

Dios y Señor Mío.

Te Amo, Te Adoro, Te Bendigo.

Para Ti es la Gloria.

¡Juntamente con el Padre y con el Espíritu SANTO!

Amén, amén, amén.

Límpianos Señor, 

dadnos un corazón puro,

para recibir el Espíritu Santo Bendito.

Amén, amén, amén.

Dios Mío:

Ayúdame a ser virgen, 

para recibir, vivir y dar a Jesucristo, 

el Salvador Resucitado,

Verdadero Dios y Hombre Verdadero.

Dios Mío:

Lléname de tal modo que vea con tus ojos, 

al Papa y los jerarcas de tu Iglesia Verdadera.

Enséñame a amarlos.

Enséñame a acatar sus enseñanzas. 

Haz que yo sea manso y humilde de corazón. 

Amén, amén, amén.

Digan: Dios Mío: Aumenta mi fe.

Dios Mío:

Ayúdame a ser virgen, para recibirte a ti.

Para darte a ti. 

Amén, amén, amén.

Digan:
Aquí estoy Señor.

Mírame y límpiame. 

Amén, amén, amén.

Santo, Santo.

Santo, Santo.

Santo, Santo. 

Santo, Santo.

Santo, Santo.

Es el Señor.

Bendito el que viene en Nombre del Señor.

Llenos están los Cielos y la tierra de Su Misericordia y Su gloria. 

Dios Mío, Quiero empezar una vida nueva.

Ayúdame a hacerlo.

Dios Mío:

Quiero ser Santo,

Ayúdame a serlo. 

Amén.

   XI. ORACIONES AL ESPÍRITU SANTO

 "Enamórense del Espíritu Santo 

y todo AMOR les será dado:

AMOR al Padre.

AMOR al Hijo

AMOR al mismo Espíritu.

AMOR a la Virgen.

AMOR a la Iglesia.

AMOR a los hombres sus hermanos.

AMOR a la Vida.

AMOR a la Verdad.

AMOR a la Paz.

AMOR a la Justicia.

AMOR a la Libertad.

AMOR al bien común.

AMOR a todas las creaturas.

AMOR al mundo.

AMOR al universo.

AMOR a lo grande y lo pequeño.

AMOR a ustedes en sí.

AMOR al AMOR."

Dios mío:

No me dejes caído. 

Dame tu Espíritu Santo para levantarme. 

Llámame. Impúlsame a hacerlo.

Ayúdame ahora y siempre: Cuando esté de pie y cuando esté caído. Amén, amén, amén.

Espíritu Santo bendito: 

Penetra profundamente en mi,

para hacer una nueva creación. 

Amén, amén, amén.

Espíritu Santo Bendito:

Recréame confirmándome en las verdades de Jesucristo, Señor y Salvador nuestro y arrástrame al Padre Omnipotente, para ser uno con Él, en su misterio y con todo lo creado por el amor del Padre; por el amor del Hijo y por Tu Propio Amor.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame el Espíritu Santo para que yo pueda vivir Tu vida en cada instante. 

Para que en mi se haga Tu Voluntad y yo la cumpla.

Amén, amén, amén.

Dios Mío:

Lléname de ti. 

Dame el Espíritu Santo, para ser limpio santo y perfecto como Tu. 

Santifícame, Límpiame. Perfeccióname.

Dios mío:

Dame el Espíritu Santo, para saber elegir, 

sin engaños, entre la verdad y la mentira.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Hazme eco de tu voz. 

Testimonio vivo de Tu Amor, de Tu Poder, de Tu Misericordia. 

Dame El Espíritu Santo para pregonarte con eficacia y con entrega.

Para no callar, ocultando las bondades de Tu Misericordia y para hacerlo con prudencia. 

Señor lléname de Ti, dame Tu Luz.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame el Espíritu Santo para vivir, sentir y hacer según Tu voluntad.

Dios mío:

Dame ahora y siempre el Espíritu Santo. 

Señor lléname de Ti. 

Dame por el mismo Espíritu, la gracia de amar y de ser santo y perfecto como Tú.

Amén, amén, amén.

Amadísimo Señor:

Dame el Espíritu Santo para entender y vivir estas enseñanzas.

Que antes que razonarlas, viva Tu Palabra y que la ponga en práctica. Dios mío ayúdame.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

No te apartes de mi lléname de Ti.

Dame el Espíritu Santo, Padre y Señor mío. 

Así te lo pido en nombre de Jesucristo El Salvador Resucitado.

Así te lo pido uniendo mi oración, a la oración de María la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame más luz, Dame más gracia. 

Dame el Espíritu Santo, para hacer Tu voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame Tu Espíritu Santo para vivir y hacer Tu Voluntad: Querer y Plan, según Tu propio Plan, Querer y Voluntad.

Dios mío: Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame Tu Espíritu para vivir como hijo Tuyo.

Dame el Espíritu Santo para oír Tu voz, seguir su impulso y hacer Tu voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Sé mi Único Dios y mi Único Señor.

Para eso, Dame el Espíritu Santo, para que El me confirme en Tu Palabra.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame el Espíritu Santo, para que El me de sabiduría y prudencia.

Que Él me ayude a estar atento y a ser dócil a sus inspiraciones y mandatos.

Que con Él pueda cumplir y hacer Tu voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios Bueno. Dios Misericordioso: Ten compasión de nosotros.

Límpianos. Sálvanos. Libéranos. Danos el amor. Danos la paz. 

Y danos el Espíritu Santo, que es nuestro verdadero PAN de cada día.

Amén, amén, amén.

Desciende sobre ustedes el Espíritu de Dios.

En el nombre del Padre.

En el nombre del Hijo.

En el nombre del Espíritu Santo;

Amén, amén, amén.

Todo en la tierra y en el cielo este lleno de su Santísima Presencia.

Que su fuerza de Amor, de Paz, de Libertad y Perdón, todo lo Santifique y Perfeccione, disponiéndolo para una nueva creación. 

Amén, amén, amén...

Dios mío: Lléname de Ti.

Dame el Espíritu Santo a cada instante para poder estar contigo permanentemente.

Amén, amén, amén.

Señor: 

Ayúdame a ser prudente. 

Lléname de Ti, dame el Espíritu Santo. 

Amén, amén, amén.

Señor aumenta mi fe.

Dame el Espíritu Santo y todo lo demás lo tendré por añadidura.

Amén, amén, amén. 

Dios mío: Lléname de Ti. 

Dame el Espíritu Santo para ser limpio, Santo y perfecto como Tú.

Santifícame. Límpiame. Perfeccióname. 

Amén, amén, amén.

Dios mío: 

Ayúdame a crecer en Tu amistad.

Dame el Espíritu Santo para que así suceda.

Amén, amén, amén.

Dios y Señor mío:

Dame la gracia de dejarte hacer en mi.

Dame Tu Espíritu para no hacer más que lo que Tu quieres que yo haga, aunque crea que haciendo más, lo hago mejor y más te sirvo.

Amén, amén, amén.

Dios y Señor mío:

Dame toda la fuerza de Tu Espíritu para que hoy y siempre sea hecha en mi Tu santa voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame el Espíritu Santo, para que El abra y alumbre mis sentidos y me deje escuchar Tu voz y hacer Tu voluntad. 

Señor: Dame la luz. Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame toda la luz y fuerza de Tu Espíritu, para entender, vivir y practicar, estos maravillosos designios de Tu voluntad, para ser cristiano y para vivir como Tu hijo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame Tu Espíritu, para que a Su Luz descubrir las asechanzas del malo, despreciarlo y apartarme de él.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Quiero ser testigo de un Dios tan grande y tan bueno como Tu. 

Dame la fuerza de Tu Espíritu, para testificarte con mi vida. Con todo lo que soy.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame fe. Acrecienta mi amor por la oración. 

Dame confianza en Ti.

Enséñame a esperar en Ti, por la acción del Espíritu Santo.

Señor Dame el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Líbrame del riesgo de adueñarme de Tus obras. Dame espíritu humilde y corazón dispuesto.

 Dame el Espíritu Santo, para que en mi, Tu voluntad sea y no la mía.

Amén, amén, amén. 

Dios mío y Señor mío:

Sé mi Señor y Dios mío, ahora y siempre. Lléname de Ti. Guía mis pensamientos y mis pasos.

Dame Tu Espíritu en todo tiempo y lugar. Dirígeme. Guíame. Gobiérname. 

Sé mi luz, mi única luz.

Sé mi Señor, mi único Señor.

Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

 XII. ORACIONES A LA SANTÍSIMA TRINIDAD

"Ser pobre de Dios, es tener capacidad de albergue. Esto es: hay que, de este modo, ser templos vivos de la SANTÍSIMA TRINIDAD.

Acostúmbrate a inclinarte, anonadado, como lo has visto hacer a los Ángeles, tus hermanos, cuando invoques el Nombre tres veces Santo de la Santísima Trinidad.

Que en esto se acostumbren todos en mi Espiritualidad nueva, novísima y novedosa de los hijos de la Madre de Dios.

DIOS ES EL SEÑOR Y EL SEÑOR ES UNO Y TRINO.

ÉL ES LA SANTÍSIMA TRINIDAD."

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo: Santísima Trinidad, penetra en el secreto de cada uno de los cuatro elementos que integra la creación y riega en sus más pequeñas, simples y elementales partes, la Sangre de Jesucristo, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo; el aliento vivo del Espíritu Santo que todo lo transforma y la mirada del Padre Omnipotente, que todo lo crea y ha creado; para hacer una nueva creación, llénanos de amor con Tu Poder.

Crea un nuevo universo; un mundo nuevo y un nuevo corazón para los hombres.

Amén, amén ,amén.

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, 

Santísima Trinidad: 

haz en mi su voluntad e impúlsame a hacerla.

Amén, amén, amén.

Dios Omnipotente y lleno de misericordia Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, ven sobre nosotros.

Danos Tu bendición. Llénanos de ella. 

Haz que seamos bendición.

Amén, amén, amén.

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, Santísima Trinidad: Ven, ven, ven.

Venga a nosotros Tu Reino.

Ven, ven, ven.

Venga a nosotros Tu Reino.

Ven, ven, ven.

Venga a nosotros Tu Reino.

El reino del Padre

El reino del Hijo

El reino del Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Oh Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo:

Te adoramos

Te bendecimos

Te glorificamos

Toma posesión de nosotros.

Bendícenos

Llénanos de Ti.

Posesiónate de cada uno de nuestros hogares y familias.

De nuestras ciudades y de nuestra Patria.

Bendícelos. Llénalos de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo.

Santísima Trinidad: creo, espero, confío en Ti. Ayúdame a oír Tu Palabra y a vivirla.

Señor, Único Dios y Único Señor:

Lléname de Ti. Crea en mi un nuevo corazón.

Amén, amén, amén.

Santísima Trinidad: Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo: llénanos de Ti, que Eres El Amor.

Haz que seamos amor.

Que vivamos amor.

Que demos amor.

Amén, amén, amén.

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, la Santísima Trinidad: entra en mí, Señor, e invádeme, por mi libre voluntad y decisión.

Posesiónate de mí.

Destruye Señor con Tu presencia el pecado en mi, sus causas, sus raíces, sus huellas y sus consecuencias.

Límpiame y líbrame de todo lo que no es de Ti. 

Para eso impúlsame y ayúdame a hacer una buena confesión.

Dame coraje, para confesar todo lo secreto que, por temor, por olvido o por malicia tenga oculto.

Tu mismo ilumina y arranca lo escondido para que en mi, no queden huellas de mis malas obras ni de los efectos del pecado ajeno.

Con la fuerza de Tu Sangre, Jesucristo, borra también los efectos y las huellas que mis propios pecados hayan podido causar en otras gentes.

Padre bueno: cicatriza las heridas que puedan existir en mi y en quienes me rodean, borrando con Tu Amor todo lo que no sea Tuyo y que abra grietas.

Espíritu Santo bendito:

Recréame confirmándome en las verdades de Jesucristo, Señor y Salvador nuestro y arrastrándome al Padre Omnipotente, para ser uno con Él, en su misterio y con todo lo creado, por el Amor del Padre, por el Amor del Hijo y por Tu propio amor.

XIII. ORACIONES A LA SAGRADA FAMILIA, A LOS ÁNGELES Y SANTOS

"El nombre de José, con el Ave María es escudo y protección".

"Ojalá todos recuerden que quien hace cambios radicales Soy Yo, el que Soy.

Y que más moscas caza una gota de miel que un barril de vinagre".

Dios mío, limpia mi corazón para que hoy haga tu voluntad y esté contigo.

San José Varón prudente y justo: ruega por nosotros.

Santísima Madre, María la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen: Ruega por nosotros, acompáñanos y límpianos.

Amén, amén, amén.

San José, varón prudente y justo:

Ayúdame a ser casto. Ayúdame a ser santo. Ora por mí, ahora y siempre. En la hora de mi muerte asísteme y junto con María mi Madre, llévame a Jesús mi Salvador.

Amén, amén, amén.

San José, varón prudente y justo.

Enséñame a ser igual que tú.

Ora por mí. 

Amén

San José. Ora por nosotros.

Santa Madre de Dios, María Santísima.

Ora por nosotros.

Ángeles y Santos: Oren por nosotros. Amén

María Santísima la Inmaculada Concepción y siempre virgen, ruega por nosotros.

San José varón prudente y justo, ruega por nosotros.

Sagrado corazón de Jesús en vos confío. 

(díganlo tres veces).

Dios mío:

Limpia mi corazón para que hoy día haga tu voluntad y esté contigo.

San José varón prudente y justo ruega por nosotros.

María, Madre nuestra: ruega por nosotros.

Ave María, Ave María, Ave María, Ave María, Ave María, Ave María, Ave María.

Jesús, María y José, Sacratísima Familia:

limpien nuestros ojos, limpien nuestras mentes.

Jesús, María y José, Sacratísima Familia:

dispónganos a orar.

Jesús, María y José, Sacratísima Familia:

oren intercediendo por nosotros.

Amén, amén, amén.

San José: une tu súplica a la nuestra.

San José: Ora por nosotros.

San José: ruega por nosotros.

Ángeles de Dios: rueguen por nosotros.

(díganlo tres veces).

San José ora por nosotros.

Ángeles y Santos de Dios oren por nosotros.

(siete veces Ave María).

Repitan con los Santos y los Ángeles, precedidos por María Santísima la Inmaculada Concepción y siempre virgen:

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor Dios Omnipotente, Quien todo lo crea, sacándolo de la nada. 

Todo lo santifica y perfecciona.

Amén, amén, amén.

San Dimas, representante de los pecadores impenitentes como yo: ora por mi. Amén, amén, amén.

Ojalá hagan la novena a San Dimas el buen ladrón orando por los narcotraficantes. guerrilleros, así como por todos los violentos, ladrones y homicidas.

Háganlo así:

Antes de iniciar la novena confiésense, si pueden o, por lo menos arrepiéntanse con humildad y con prudencia.

Invoquen a la Santísima Trinidad, diciendo:

Dios Padre,

Dios Hijo,

Dios Espíritu Santo,

Santísima Trinidad:

Nos acogemos a Tu Misericordia y a Tu Poder, para que cambies el espíritu, la mente y el corazón de (...................).

Recen tres Padre Nuestro y tres Ave Marías.

Luego Digan:

San Dimas, tú que fuiste redimido por Jesucristo, ora por nosotros y por (.................) nuestro.... (o nuestros hermanos) para que la Santísima Trinidad, produzca en nosotros y en (él, ella o ellos) el mismo resultado de conversión que en Ti.

Así sea.

Terminen rezando un credo y con el Gloria.

(ya verán los resultados de conversión que esto producirá).

 ORACIÓN DE LOS ÁNGELES.

Bendita y alabada es la Santísima Trinidad. Bendito y alabado es el Santo de los Santos. Bendita en María nuestra Señora y nuestra Madre y nuestra Reina.

Bendito es cada designio del que es Santo, Santo, Santo.

Amén, amén, amén.

Digan cada mañana y siempre:

Aquí está el esclavo del Santo de los Santos.

Que se haga en mi, su Palabra y que en mi se cumpla su voluntad. 

Ángeles de Dios: vigilen y defiendan mi vida, mi casa, mi familia, como propiedades y posesión que son de Dios.

Amén, amén, amén.

Ángeles de Dios: sean benditos.

Vengan a nosotros con el aliento y con las gracias del que Es.

Protéjannos, a nosotros, a los nuestros y a lo nuestro.

Eviten que caigamos en pecado. 

Si caemos, oren por nosotros, supliquen a Dios que nos rescate y agradézcanle por nosotros, supliendo de ese modo, nuestras fallas.

 "Mensaje del Arcángel Gabriel:

"Dios Sea bendito, por su amor, Su fidelidad y su poder."

Digan:

"Ángeles de Dios:

vengan en auxilio nuestro.

Socórrannos, ayúdennos, bendígannos.

Amén, amén, amén."

"Digan:
Ángel de mi Guarda:

Sé mi perpetua Compañía.

Acompáñame siempre.

No te canses de guiarme.

No te enojes con mis torpezas.

No te apartes en mis caídas.

Vigila sobre mí.

Llámame siempre.

Lucha por mi gracia.

Aparta el demonio de mi lado.

Líbrame en las tentaciones.

Anímame en mis desalientos.

Y pídele a la Virgen que esté Siempre conmigo y que me lleve de Su mano a Jesucristo, mi Señor. 

Amén, amén, amén.

Bendita y alabada es la Santísima Trinidad.

Bendito y alabado es el Santo de los Santos y bendita es María nuestra señora, nuestra madre, nuestra reina. 

Bendito en cada designio del que Es. 

Santo, Santo, Santo. Amén

XIV. ORACIONES A LA SANTÍSIMA VIRGEN

  "Acójanse a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, como el naufrago se acoge a la tabla que flota junto a él. Ella no es el salvador; pero sabe como llevarlos a El, quien es la Salvación de ustedes.

Mírenla. Admírenla. Ruéguenle. Imítenla. Ámenla.

Porque es:

Modelo. Acogedora. Reina. Indulgente. Alegre.

¡Ah! si ustedes conocieran lo que Ella es y lo que Ella significa en el plan de Dios."

RECUERDEN ESTO:

María es la prudente

María es la Señora del silencio

María es la Señora de la escucha

María es la que contempla

María es la que vive

María es la que sirve

María es la que comprende

María es la que perdona

María es la que sabe esperar

María es la que ama

María no es la imprudente

María no es la ruidosa

María no es la que habla y no escucha

María no es la Señora del quehacerismo

María no es la parlanchina

María no es la que impone el servicio

María no es la incomprensiva

María no es la rigorista

María no es la desesperada

María no es la que no ama.
MARÍA ES COPIA DE JESUCRISTO

Y JESUCRISTO ES DIOS.

Quieran ustedes ser como María en el ser y en hacer, para acertar en lo de Dios.

LA ANUNCIACIÓN DE MARÍA 

1. El día de la Anunciación es el día de la confirmación de la existencia de los Ángeles, al igual que del Gran Misterio de la ENCARNACION de JESUCRISTO en las purísimas entrañas de la Virgen.

2. La Encarnación de Jesucristo es el acto culminante del AMOR de Dios, para ustedes, porque comprende la misericordia de Dios, con Su capacidad eterna de perdón, por su atributo esencial que es el AMOR.

3. La Encarnación de Jesucristo el Salvador es el aliento restaurador de la Misericordia. Por ella, se confirma, para el hombre, la presencia o existencia de los Ángeles.

Para que una lámpara sea portadora de la luz la primera realidad que afirma es su propia existencia.

YO SOY GABRIEL dijo el mensajero de la Virgen.

4. Eso es suficiente para afirmar que existe, no como hombre sino como Ángel. Y eso demuestra que si él existe, otros, como él, también existen.

5. De los Ángeles hablan las sagradas Escrituras. A ellos se refiere Jesucristo con frecuencia. Jesucristo es Dios y Su Palabra, como tal, es verdadera; porque Él Es la Verdad.

6. Crean ustedes en los Ángeles. Hónrenlos y escúchenlos. Siempre portan un mensaje de Dios. El Mensaje de Salvación que Jesucristo les ofrece y da.

 7. Por la Encarnación de Jesucristo revelada por los Ángeles en la persona concreta de Gabriel, se revela otra Gracia: la elección de María, como Madre de Jesucristo el Salvador, Quien es Dios verdadero y hombre verdadero.

8. La elección de María Santísima, como Madre de Jesucristo, constituye el pacto más trascendental entre Dios y el hombre: es la Alianza de Salvación, rubricada por Jesús, en sus purísimas entrañas.

9. He aquí porque es tan grande el día de la Anunciación y Encarnación de Jesucristo en las purísimas entrañas de María, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

10. Adoren el misterio. Bendigan y Adoren a Dios Padre, Quien todo lo creó sacándolo de la nada.

11. Adoren a Dios Hijo, Quien se encarnó e hizo hombre para redimirlos. 

12. Adoren y Bendigan al Espíritu Santo, Quien todo santifica y perfecciona. Bendigan a Jesucristo.

13. Bendigan a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen. Y bendigan a la Iglesia, en la que está depositado este Misterio. 

Amén, amén, amén.

MARÍA ES CORREDENTORA

 1. Hay un solo Redentor y ese Soy Yo: Jesucristo el Salvador.

2. Mi Redención es única y excluye todo complemento. 

Es por Mí y en Mí.

3. En sentido estricto hay un solo Redentor: Jesucristo, el Salvador.

4. María es Corredentora, no porque le agregue nada a la Redención de Jesucristo, sino porque al aceptarla en su plenitud y desear cumplirla, en Mi lugar, si era posible, quita todo obstáculo al plan de Dios, por parte de los hombres. 

Ella asumía el querer del hombre y Dios, pudo consumarla sin violentar al hombre.

5. A ese querer que la voluntad del Padre, con respecto a Mí, se cumpliera en Ella, haciendo, pasar, si era posible, el cáliz que Yo debía beber horas más tarde; siguió la aceptación expresa de la maternidad que le propuse con respecto a ustedes, desde la Cruz: "Mujer he ahí a tu hijo".

6. Por misterioso designio le es confiada la insinuación particular, a cada uno de la Redención de Jesucristo; no porque Ella la administre; sino porque Ella la sugiere, como un buen vendedor.

7. La individualización de la Redención de Jesucristo, es en buena parte, fruto de la Corredención de María, quien se desvela mostrándola para que sea aceptada voluntariamente por cada sujeto en particular.

8. Corredimir en el caso de María es sugerir con amor.

9. María ama y su amor persuade. 

MAGNIFICAT 

 Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador, por que ha puesto los ojos en la humildad de Su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán Bienaventurada, porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es Su Nombre y Su Misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen.

Desplegó la fuerza de Su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón.

Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes.

A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel Su siervo, acordándose de la Misericordia como había anunciado a nuestros padres en favor de Abraham y de su linaje por los siglos.

Gloria al Padre; Gloria al Hijo ; Gloria al Espíritu Santo.

Amén, Amén, Amén.

  -----------------------------------------------------------------------------------------------

CONSAGRACIÓN A LA INMACULADA CONCEPCION Y SIEMPRE VIRGEN

Señora y Madre Mía:

A Ti te entrego, como Hijo tuyo mi voluntad, mi libertad, mi alma mi cuerpo, mi memoria, mi imaginación, mi inteligencia mis sentidos, mis instintos, todo lo que tengo, todo lo que soy, para que Tú, según tu beneplácito dispongas de ellos entregándolos al Santo de los Santos, el Altísimo, el Uno y Trino, El que con El Padre y con El Espíritu Santo, es Dios, el Único, la Trinidad Santísima, de quien Tú, Señora eres La Esclava por amor.

Aséame como cosa y posesión tuya.

Vísteme de Gracia y entrégame a Dios Padre, a Dios Hijo,  a Dios Espíritu Santo, rogándole que haga de mí, una criatura nueva.

Señora y Madre mía: a Ti me consagro como hijo tuyo y en mí, te consagro mi familia, mis actividades, y mi ambiente, porque Tu eres la Esclava del Señor.

Posesiónate de mí, Señora y Madre Mía, ahora y siempre.

Séllame por tu ruego, con el sello del Espíritu Santo. 

Sígname con la Sangre de Jesucristo, el Cordero de Dios que quita los pecados, su origen, sus huellas y sus consecuencias y Conságrame, como donación tuya, al Padre Todopoderoso.

Para eso lávame y vísteme con los ropajes de la gracia que Tú tienes por la Gracia de Dios.

Amén, amén, amén.

-----------------------------------------------------------------------------------------------

MARÍA MADRE DE LA MISERICORDIA 

María Madre de la Misericordia, Madre buena.

Tu que trajiste el Salvador al mundo, eres Madre y Reina de este suelo como eres de nosotros en el cielo.

Bendice con tu amor estas comarcas y estas gentes creyentes y también a los confusos que desdeñan Tu amor y no te aman.

Madre, Madre Santa, danos la Paz y danos el amor...

Danos al Padre y al Hijo y al Espíritu.

Danos, danos con tu gracia, la gracia de ser Santos, la Gracia de ser buenos.

-----------------------------------------------------------------------------------------------

ÁNGELUS

El ángel del Señor anuncio a María 

y Ella concibió por obra y gracia del Espíritu Santo.

Alabada sea, Bendita sea Llena es de todas las gracias del que Es.

Honrémosla, Amémosla, Bendigámosla Digna es de alabanza y bendición.

AVE MARÍA.

He aquí la Esclava del Señor. 

Que en mí se haga su voluntad

Ella es entrega y sumisión por amor a Dios porque Ella es Santa, Santa, Santa en Él que es por si tres veces santo.

Alabémosla. Bendigámosla. Honrémosla. Imitémosla.

AVE MARÍA.

Y el Verbo de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros.

Si el Verbo de Dios, que es el mismo Dios se encarnó en sus purísimas entrañas y habitó entre los hombres, para salud y salvación de ella.

Hónrenla. Ámenla e Imítenla.

Adoremos y bendigamos el misterio de la Santa Encarnación que obra es del que Es para salud y salvación de nosotros.

 AVE MARÍA.

ORACIÓN

MADRE Y SEÑORA:

TU LA LLENA DE GRACIAS, 

POR ACCION Y GRACIA DEL QUE ES

LLÉNANOS DE GRACIA.

AMÉN, AMÉN, AMÉN.

-----------------------------------------------------------------------------------------------

Señora y Madre Nuestra:

 Nos acogemos a tu protección; cúbrenos con la Sangre de Jesucristo, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Aleja de nosotros las asechanzas del maligno y no te canses de aconsejarnos y de guiarnos a Jesucristo nuestro único Dios y salvador. Aséanos con tu misericordia y vístenos con los ropajes de la gracia, que tu tienes por la gracia de Dios. Deposítanos, como nuestra Madre, en el corazón y en las manos de Jesucristo, tu Hijo y Señor, nuestro único y verdadero refugio y fortaleza. Ora por nosotros ahora y siempre, para que, Él, nos ampare y nos salve en todo tiempo; para eso, te entregamos irrevocablemente todo lo que somos y todo lo que tenemos, para que tú nos administres con tu amor y con tu celo, como a propiedades y posesiones tuyas.

Amén, amén, amén.

Esta oración destáquenla en sus cosas; cárguenla con ustedes y récenla con frecuencia. El malo, quien sabe leer en todos los idiomas, la leerá y la temerá. El se apartará de ustedes con temor; porque las fuerzas de mi poder y de mi gracia lo aterrarán. Y María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, él, ve las fuerzas y los poderes de mi gracia y le temen. 

Dios te salve María:

Llena eres de gracia.

Dios te salve, Señora y Madre mía.

Criatura amada por nosotros.

Santa, excepcionalmente llena de todas nuestras gracias.

Señor y Dios mío:

Te amo.

Te adoro.

Te bendigo.

Madre, María, Mi Señora, Mi Pequeña, Modelo y Maestra:

Gracias en nombre mío y de todos mis hermanos.

Ora por nosotros. No nos desampares.

Gracias a Dios que me permite decir estas palabras.

Madre y Señora en tus manos ponemos el Rosario. 

Reza por nosotros el Rosario, llévanos a Dios, únenos, danos el amor, danos la paz. 

Amén, amén, amén.

Madre ayúdame.

Madre libérame con el poder y con la gracia de Dios.

Madre llévame a Dios.

Amén, amén, amén.

NOVENA A LA MEDALLA MILAGROSA

 Háganla para pedir y alcanzar la gracia de la conversión, tanto para ustedes, como para parientes y amigos.

 Lograr la conversión equivale a caer en la virginidad, medio eficaz para recibir, vivir y dar a Jesucristo, el Salvador resucitado, verdadero Dios y hombre verdadero.

Si tienen a Jesucristo, Él les basta, para obtener todo aquello que sea necesario para la satisfacción de las necesidades. 

Busquen primero a Dios y Su justicia y todo lo demás le será dado, cuando les conviene, como añadidura.

Hablarles de la MEDALLA MILAGROSA es referirme a la INMACULADA CONCEPCION y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

La novena sea de este modo:

Después de santiguarse, pidan la asistencia del Espíritu Santo. Para eso repitan la oración que conocen:

ESPIRITU SANTO BENDITO, PENETRA PROFUNDAMENTE EN MI, PARA HACER UNA NUEVA CREACIÓN. AMEN.

Siga a esta oración la que siempre se repite al finalizar las Actas:

DIOS MIO:

LIMPIA MI CORAZÓN, PARA QUE HOY DÍA HAGA TU VOLUNTAD Y ESTÉ CONTIGO. AMÉN.

Digan luego:

Madre mía: te ruego humildemente que intercedas por mi ante tu Santísimo Hijo, como lo hiciste en Caná de Galilea.

Ruégale, Señora y Madre mía, para que el Salvador me convierta.

Yo pongo en tus manos mi voluntad, mi libertad, todo lo que tengo y todo lo que soy, para que ofreciéndole todo esto, como tuyo, le ruegues de tu parte, que me limpie y me sane del pecado, que es mi mayor miseria.

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA.

Madre mía:

Descanso en la esperanza de tu intercesión. Ayúdame a ver claro mis maldades; a sentir horror de ellas y a arrepentirme.

Consígueme, con la ayuda del Espíritu Santo, un propósito firme de enmienda y la gracia de mi conversión definitiva.

Vuelve tus ojos también sobre los míos, en particular sobre quienes estén más alejados del Señor, para interceder por ellos ante tu Divino Hijo y para alcanzarle: disposición al arrepentimiento y a la conversión, el perdón de sus pecados y la salvación definitiva.

También te suplico, en igual forma, por............. para que sea merecedor de misericordia y de la vida eterna. 

AMEN.

Santa María Madre de Dios:

Ruega por nosotros ahora y siempre.

AMEN. 

Procuren confesarse al empezar la novena. Dispónganse con humildad al arrepentimiento y a la conversión.

Esta novena no la hagan para pedir cosas.

Madre mía:

Ruega por nosotros. Suplícale al Padre, en el Nombre de Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro, que nos dé el Espíritu Santo.

Que nos haga vírgenes y que nos permita ser cristianos verdaderos en esta hora para bien de la iglesia y del mundo.

Amén, amén, amén.

Pídanle a la Santísima Virgen que ore con ustedes y que Ella nos presente la oración de ustedes.

Díganle:
Madre y Señora:

ora con nosotros, ora por nosotros y vístenos de gracia, por las gracias que Tu tienes. 

Amén, amén, amén.

Repitan:
Madre mía;

Adoro en Ti, 

Al Salvador que está en Ti.

Amén, amén, amén.

Madre y Señora:

Tú, la llena de gracia, llénanos de gracia.

Amén, amén, amén.

Invoquen a María.

Ave María, Ave María, Ave María, Ave María, Ave María, Ave María, Ave María: (siete veces).
Y el diablo no resiste. Huye.

Santísima Madre, María la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen: ruega por nosotros, acompáñanos y límpianos.

Amén, amén, amén.

Santísima Virgen María la Inmaculada Concepción, Madre de Dios y Madre nuestra: ruega por nosotros.

Amén, amén, amén.

María Santísima, ayúdame a vencer las tentaciones.

Repitan:
Ave María, Ave María, Ave María.

Dios mío, Dios mío, Dios mío.

Ayúdame, transfórmame, sálvame.

Amén, amén, amén.

Repite la oración que te enseñó mi Madre:

"Madrina: Barre la casa".

Eso te salvará de muchos riesgos.

Que todos recen esta jaculatoria. Es buena y eficaz.

Pues tiene el sello de María Santísima y las garantías de mi Sangre y del Espíritu Santo.

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, nuestra Señora de Guadalupe, Madre y Señora de la Alianza:

Ruega por nosotros.

María Santísima la Inmaculada Concepción y siempre Virgen, ruega por nosotros. 

Amén, amén, amén.

María Santísima ruega por nosotros (díganlo tres veces).
Ave María.

Ave María.

Ave María.

Bienaventurada, plena de Gracias, Siempre Virgen María, la Inmaculada Concepción. Nosotros te bendecimos y te colmamos de toda gracia, porque siendo libre te has esclavizado, por amor a nuestra voluntad.

Te honramos María y te exaltamos, más, más, más en nuestra consideración y amor.

Alabanza a ti de nosotros, los que Somos, Uno y Trino, el Santo, el Invencible, el todo poderoso, el que Somos.

Te alabamos porque siendo la criatura, te has cedido de tal modo que no eres en ti, sino la viva expresión de Nuestro Ser y Voluntad.

Bendita Tú, hija, Madre, Esposa del Omnipotente; Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Bendita, Tú, Esclava, por amor del que Somos, sin límites de espacios y de tiempo.

Bendita, Tú, nudo y sello de la Alianza del que Es con la criatura, por amor de nuestra parte y aceptación de ti, hermosa y bienaventurada Excelsitud.

Te aclamamos los Ángeles y los Santos, en coro lo hacemos de rodillas; porque eres, en Nosotros y por nuestra amorosa decisión tres veces Santa, en eco y reflejo de nuestra presencia Trinitaria.

"Tú María, eres Madre y conoces el dolor de cada madre.

Tú sabes lo que se siente cuando se pierde un hijo.

Por eso recurro a ti, en la esperanza de que oigas mis súplicas.

Pídele a tu Hijo, a quien encontraste después de perderlo que se apiade de mi y ahora mismo del corazón, la mente y el espíritu de mi hijo(a).

Como estoy seguro(a) de que te responderá como lo hizo en las bodas de Caná de Galilea, dile de mi parte:

"Amado, muchas gracias". Amén.

ORACIONES PARA PEDIR LA GRACIA DE IMITAR Y AMAR A LA SANTÍSIMA VIRGEN

Dios mío:

Danos amor para amar a la que amas.

Para amarte en Ella, con el amor con que Tú la amas a Ella y Ella te ama a Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Enséñame a orar como María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Dios mío, que mi oración sea conveniente y eficaz.

Amén, amén, amén.

La Santísima Virgen:

Dios mío:

Con humildad te ruego que a todos cuanto te honren en mi nombre en esta Orden, los libre del mal y los preserves del fuego del infierno.

Bendice este sitio y dame la gracia de continuar dispensando tus gracias.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de acoger a la Santísima Virgen, como Madre, Maestra y Modelo para mi.

Dame la gracia de acogerme a su custodia y enseñanzas. 

Y dame el Espíritu Santo, para que Él, me dé la gracia de ser como Ella: 

Virgen, perfecto, humilde y lleno de tu amor.

Amén, amén, amén.

Al visitar templos, santuarios, estatuas de la Santísima Virgen repetir siempre:

Madre mía: Adoro en Ti, al Salvador que está en Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame luz, toda Tu Luz, para entender y vivir 

la esclavitud de tu Esclava por amor.

Dame sabiduría y amor para ser tu esclavo en Ella, para yo ser libre.

Lléname de Ti, dame el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser virgen, con María, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen y para vivir y obrar como Ella.

Toma mi voluntad y lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Ayúdame con la fuerza de tu Espíritu a mantenerme y a ser virgen para crecer en la Santa Esclavitud a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen a fin de recibirte, vivirte y darte en orden a la Cristofinalización.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de amar a la Santísima Virgen, de escucharla e imitarla.

Amén, amén, amén.

Digan como Ella:

Si esto es de Dios, sea así como Él lo quiere.

Que su palabra se dé y fructifique en mi.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la inocencia de María, para que, en ningún tiempo, el malo se apodere de mí y para que Tu estés siempre en mí.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Enséñame a amarte, amándote en María.

Llévame por Ella siempre a Ti.

Amén, amén, amén.

Señor:

Danos la gracia de ser como María nuestra Madre, Maestra y Modelo: virgen y santos.

Que amemos como Ella y que, como Ella, vivamos unidos en el seno de tu Iglesia, Una, Santa, Católica, Apostólica.

Amén, amén, amén.

Enséñame a callar para que hables Tú.

Enséñame a morir para que solo Tú seas en mí.

Señor haz de mí, una copia de María.

Amén, amén, amén.

Digan esto: María es el misterio de salvación.

María es el arca nueva de la alianza.

María es el refugio seguro de los pecadores.

María es puerta del cielo.

María es la señal de Jesucristo.

Por esto, es la que da al salvador.

Entren, entren en ella, ámenla, hónrenla, síganla,

escúchenla, acójanla.

  XV. ORACIONES PARA LA ADORACIÓN Y CONTEMPLACIÓN

"Adórenme, Adórenme, Adórenme.

Háganlo en verdad y en Espíritu.

Hacerlo es descender a las profundidades de ustedes y, desde allí, desde lo más hondo y secreto de ustedes, elevarse con la fuerza  de mi Espíritu a las alturas de Dios, para  pregonarlo con vigor y gozo, que Yo el que Soy, el que Somos, Soy el Señor, el Único Señor y Único Dios.

No teman para hacerlo; porque, cuando lo hacen están movidos por mi Espíritu y Él los asiste y los protege."

CAMINAR EN DESIERTO TIENE VENTAJAS

1. La criatura descubre que es incompleta, imperfecta e indigente.

2. Lo anterior le indica que tiene necesidades, las cuales solamente Dios las satisface.

3. Al descubrir lo anterior descubren que necesitan a Dios, más que el agua y el pan para conservar el cuerpo.

4. El desierto se da dentro y fuera de cada persona y se revela en la capacidad de amar.

5. Amar es un Don que Dios le da al hombre para su felicidad.

6. El amor, como todo regalo puede ser aceptado o puede ser rechazado.

Cuando se acepta, no es una carga; sino la gracia de Dios que perfecciona y santifica.

7. Cuando se acepta el amor, la vida se convierte en servicio o capacidad de darse amando.

8. Oren, oren, oren... oren siempre. Sean oración.

9. Imiten a María Santísima, la Inmaculada

Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

SÍNTESIS:

El desierto con Dios es fecundo.

Aprendan a descubrir el desierto y a amarlo, amando a todas las criaturas.

Bendiciones, bendiciones, bendiciones.

Ustedes hijos míos, los de esta nueva, novísima y novedosa Orden o Espiritualidad Trinitaria de los Hijos de la Madre de Dios.

Adoren, por los que no adoran.

Crean, por los que no creen.

Y bendigan, por los que no bendicen.

Más aún: bendigan por los que maldicen y bendíganlos.
Ustedes sean bendición.

Ustedes sean adoración.

Ustedes sean fe.

Cada uno de ustedes sea el Misterio Revelación de Dios, del amor de Dios a sus hermanos.

Sean revelación con sus vivencias; con el testimonio de sus vidas; con sus vidas de fe, de adoración, de bendición, de paz, de verdad, y de justicia.

En una palabra: DE AMOR.

Amen, Amen, Amen...

Amen siempre.

Sean AMOR.

Alaben y bendigan al Santo de los Santos  en todos sus designios y quehaceres.

Alábenle y bendíganle denle la adoración y gloria merecidos.

Todos, todos, todos... Pastores, presbíteros, religiosos y seglares, dobleguen sus espíritus: Humíllense, conviértanse, sean vírgenes. Si quieren la paz, llénense de Dios; pero recuerden que Dios no cabe en la impureza. Y que es impureza todo aquello, por bueno que parezca, que no provenga de Dios.

Arrodíllense ante Dios. Doblen ante Él, todo lo de ustedes, en el cuerpo y en el alma, inclinándose con profunda adoración y reverencia.
ORACIONES

Alaben. Alaben. Alaben al que es Santo.

Adoren y bendigan al Santo de los Santos.

Digan y Repitan:
Dios mío: Te adoramos.

Dios mío: Te amamos.

Dios mío: te bendecimos.

Sé bendito. Sé alabado. Sé adorado.

Santo...(siete veces).
Dóblese, ante Ti, oh Dios Omnipotente, todo lo creado.

Por todo lo creado Te bendigo, Te adoro, Te agradezco.

Santo...(siete veces).
Todo se llene de Tu Espíritu y Tu Sangre.

Todo sea nuevo. 

Todo sea limpio. 

Todo sea santo y perfecto.

Gloria al Padre. Gloria al Hijo. Gloria al Espíritu Santo.

Gloria, Gloria, Gloria, Gloria, Gloria, Gloria, Gloria.

Amén, amén, amén.

¡Adoren al Padre!

¡Adoren al Hijo!

¡Adoren al Espíritu Santo!

Adoren. Adoren. Adoren.

Digan con los ángeles y Santos, como lo hacen ellos en el cielo.

Santo, santo, santo...

Santo, santo, santo.

Santo es el Señor Dios Omnipotente, quien todo lo crea, Santifica y Perfecciona.

Amén, amén, amén.

Dobléguense. Doblen e inclinen todo en ustedes: la mente, el corazón y las rodillas.

Doblen el alma de ustedes y el espíritu de ustedes que es lo más secreto y profundo que, en ustedes existe y que es el trono individual de ustedes, reservado a Dios, Señor y Dios de ustedes.

. Dios está presente. Adórenle. Adórenle con todo.

Dobléguense. Inclínense, humíllense, Dios está presente.

Y, Él, es el Señor. El único Señor y Dios de ustedes.

Adórenle, Bendíganle, Alábenle.

Desnúdense de todo lo imperfecto.

Esto es: aséense al máximo y libérense al máximo de todo lo que no es de Dios, para ser vírgenes y recibirlo a Él, aquí presente.

Oren, Oren, Oren... Oren en abandono de ustedes. 

Oren en absoluta entrega. 

Oren, oren con profunda humildad pidiéndole a Dios Padre, en el nombre de Jesucristo, el Salvador Resucitado y unidos a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, a San José, Varón prudente y justo, a los Ángeles, a los Santos, a todos los Bienaventurados, que les de hoy, el Espíritu Santo, para que Él, los inspire, los guíe y los impulse.

Oren con humildad y con prudencia para que siendo vírgenes el Espíritu Santo los invada, los inunde y los penetre. Que Él, los haga a ustedes su morada y la morada igualmente del Padre y del Hijo Jesucristo, el Salvador Resucitado.

Oren, oren, oren... Oren con mayor entrega y abandono en el Señor.

Oren a la luz del Espíritu Santo, para que Él, los guíe, santifique y perfeccione, por la acción del Padre y del Hijo en su unidad.

Oren así: 

Colocados de rodillas con profunda inclinación de adoradores y cerrando los ojos: 

Rezar el Padrenuestro

Agreguen después de una pausa:

Danos el Espíritu Santo. Que Él sea nuestro pan de cada día.

Amén, amén, amén.

Agreguen después de otra pausa:

Llénanos de Ti, ¡oh Dios grande!.

Llénanos de Ti, ¡oh Dios bueno!.

Llénanos de Ti, ¡oh Dios Omnipotente!.

Llénanos de Ti, ¡oh Dios Misericordioso!.

Permanezcan de rodillas en silencio con los ojos cerrados, en íntima contemplación, adoración, entrega y alabanzas.

Háganlo con sumisión, como el vasallo o el esclavo que espera las órdenes de su Señor y dueño.

Después de unos momentos repetir:

Señor mío y Dios mío.

Santo, Santo, Santo...

Santo, Santo, Santo...

Santo, es el Señor que todo lo puede, todo lo perfecciona y santifica.

Amén, amén, amén.

Gloria al Padre.

Gloria al Hijo.

Gloria al Espíritu Santo.

Gloria, Gloria, Gloria.

Gloria a Dios.

Gloria a Dios.

Gloria a Dios.

Gloria, Gloria, Gloria...

Gloria en la tierra.

Gloria en el cielo.

Amén, amén, amén.

Permanece de rodillas, hijo mío, en el alma y en el cuerpo. Esta Acta sólo puede recibirla de rodillas y, en esa forma, debe ser entregada a sus hermanos por tanto no la prodiguen como quien hecha comida a los cerdos. Los grandes secretos y designios de lo alto merecen el profundo respeto que tienen los santos y los ángeles delante del Señor. 

El Señor es el Señor y, como tal, es Dios, el Único, el Santo, el Perfecto, el Todopoderoso. Anonádense. Caigan rostro en tierra, antes de seguir, y adoren al Señor su Dios. Adórenle.

Continuando de rodillas repite y todos repitan en su momento:

    Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo Eres ¡oh Dios Omnipotente!, el Único, el Todopoderoso, el Santo, el Perfecto, el Bueno, el Justo, el Misericordioso, el Compasivo, el Amor.

Tú el Uno y Trino, la Santísima Trinidad, ante quien todo lo creado, en el cielo, en la tierra se inclina y ante quien tiemblan y se estremece los poderes del infierno.

Inclínense de nuevo y adoren al Señor, con la frente contra el polvo; porque son menos que el polvo en presencia del que Es.

Así de rodillas, durante un tiempo hasta que Yo, se los inspire adórenme, cada uno en su lengua y en su modo, desde lo más profundo de su ser.

 El Señor Soy Yo, El que Soy, el que Somos el Santo, el Perfecto, el Todopoderoso, el Justo, el Misericordioso, el Compasivo, el Amor.

Mientras permanecen inclinados, respiren con profundidad dejando que el espíritu de Dios les llene, santifique y perfeccione, por su presencia salvífica en ustedes.

Sin dejar de estar de rodillas hagan profundo silencio. Escuchen el silencio; el silencio es sonoro, que es palabra, la Palabra de Dios que se ha encarnado: JESUCRISTO.

Inclínense de nuevo y adoren al Señor en unidad con los santos y los ángeles. 

Adoren, Adoren, Adoren... Repitiendo en secreto, en lo más profundo de ustedes: 

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo eres ¡oh Dios! Omnipotente, Santo, Perfecto, Bueno, Justo, Misericordioso, Amor.

Señor no dejes que me levante sin el Don de JESUCRISTO en mí; para eso límpiame y libérame de todos mis pecados y maldades, de todo lo que me separa de Ti.

Hazme virgen, hazme santo, hazme perfecto, hazme compasivo, hazme justo, hazme misericordioso, hazme amor.

Amén, amén, amén.

Continuando de rodillas y sin decir palabras levanten los brazos extendidos, con las manos abiertas en actitud de recibir. Permanezcan así unos instantes hasta que sientan el calor de la presencia en ustedes. Luego inclínense de nuevo y, así postrados, repitan, unidos a la Santísima Virgen, a los santos, a los ángeles: 

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Eres, ¡oh Dios Omnipotente!, Santo, Perfecto, Bueno, Misericordioso, Compasivo, Amor...

Ahora sin dejar la posición de rodillas, permanezcan en silencio unos instantes, lo suficiente para sentir en ustedes una presencia interior de paz y plenitud.

Es Jesucristo en ustedes y, en Él y con Él están el Padre y el Espíritu Santo.

Cuando eso ocurra prorrumpan en alabanza. Cada uno haga a su modo, el que quiera cante, el que quiera alabe. Hágalo con gozo y pónganse de pie. 

El Señor está contigo y con todos hijo mío.

Y Él, de hoy en adelante, es el Capitán que inspira y dirige la nave de tu cuerpo y de tu espíritu. Disfrútalo.

Siéntate ahora. Y en esa posición, lean: 
"son de la familia de Dios" 

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.

Bendito sea Dios, el Santo de los santos, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo del hombre, de su historia y sus culturas.

Bendito sea Jesucristo el Salvador Resucitado.

Bendito sea su santo Nombre, en la tierra y en el cielo.

Bendito sea el Santo e Inmaculado Corazón.

Bendita sea su Santísima Palabra, ahora y siempre.

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo.

Bendito y alabado sea en Jesucristo, Señor y Dios nuestro, el Padre Todopoderoso que tenemos en la tierra y en el cielo.

Bendito sea Él, en Él y para siempre.

Benditos sean los designios de su Santa Voluntad.

Bendita sea su Santísima Palabra.

Benditos sean su Poder, su Voluntad, su Omnipotencia.

Bendito y alabado sea Él, en nuestro tiempo y en el tiempo que no tiene fin.

Bendito, Bendito, Bendito, Bendito, Bendito, Bendito, Bendito sea el Padre Omnipotente, Omnipresente y Omnisciente.

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo la primera persona de la Santísima Trinidad, ante quien todo se inclina y para cuya gloria, amor y bendición, todo ha sido y será hecho.

Amén, amén, amén.

Bendito y alabado sea el Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santísimo Espíritu de Dios; el Espíritu Santo, tercera persona de la Santísima Trinidad.

Bendito sea, en Él y en la unidad indivisible y única con el Padre, con el Hijo. Bendito sea por su amor inacabable e insondable con Él que todo lo recrea y lo transforma.

Bendito sea su Poder incomparable.

Bendito sea por el milagro de sus dones y carismas con los que adorna todo lo creado, para mayor honra y alabanzas del Padre, del Hijo y de Él mismo. 

Bendito sea por el Amor, inspiraciones y constancia, con los que Él nos confirma en el Ser y en la Palabra de Jesucristo, el Salvador Resucitado, Camino, Verdad y Vida.

Bendito sea por las inspiraciones, Luz y Gracias, con las que Él nos lleva en Jesucristo nuestro Salvador Resucitado, al Padre Omnipotente, Amante, Único y Todopoderoso, Principio y Fin de toda nuestra vida y nuestro ser.

Bendita y alabada sea la Santísima Trinidad, realidad perpetua y misteriosa en quien, siendo tres Uno Solo son, en su misterio de Amor y de Poder, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Bendita sea por su Unidad indestructible y sempiterna.

Bendita sea por cada una de las tres Divinas personas que la integran:

Bendita sea por el Padre.

Bendita sea por el Hijo.

Bendita sea por el Espíritu Santo.

Bendito, Bendito, Bendito, Bendito, Bendito, Bendito, Bendito sea Dios, el Uno y Trino, el Único, la Trinidad Santísima:

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo.

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo.

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo es él Señor que todo lo crea santifica y perfecciona.

Amén, amén, amén, amén, amén, amén, amén...

Bendita sea María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Bendito sea su Santo y Bienaventurado Nombre.

Bendito sea su Santo e Inmaculado Corazón.

Bendita sea su Santa Virginidad, por cuya limpieza y libertad mereció el honor y gracia de ser Madre de Jesucristo, el Salvador Resucitado.

Bendito sea su Vientre Inmaculado.

Bendito sea por su concepción Inmaculada.

Bendita sea por Jesucristo, el Fruto bendito de su Vientre.

Gloria al Padre,

Gloria al Hijo 

Gloria al Espíritu Santo.

Dios está cerca. Anonádense.

Inclinen la cabeza. Doblen las rodillas y adoren al Señor.

Adórenle, Adórenle, Adórenle.

Digno es de adoración. 

Denle el honor y la gloria.

Repitan con los Santo y los Ángeles criaturas orantes, para la adoración y la alabanza hechos, lo que ellos repiten precedidos por María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra, Modelo para ustedes:

Santo, Santo, Santo...

Santo, Santo, Santo...

Santo es el Señor, Dios Omnipotente, Dios Misericordioso, Dios Santo, Dios Bueno, Dios Perfecto, Perfectísimo...

Quien todo ha creado, sacándolo de la nada.

Quien todo santifica y perfecciona.

Amén, amén, amén...

Gloria al Padre.

Gloria al Hijo.

Gloria al Espíritu Santo.

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.

Bendita sea María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Bendita sea la Iglesia.

Bendito sea todo lo creado.

Ustedes sean benditos.

Adoren, Adoren, Adoren.

Adoren al Padre.

Adoren al Hijo.

Adoren al Espíritu Santo.

Adoren el Misterio de la Santísima Trinidad.

Repitan con los Ángeles y santos, precedidos por María Santísima, quien los precede en toda adoración y bien:

Santo, Santo, Santo...

Santo, Santo, Santo...

Santo es el Señor Dios Omnipotente, Autor y Creador de todo cuanto existe.

Santo, Santo, Santo...

Santo, Santo, Santo...

Santo eres ¡oh Dios Omnipotente!, quien todo lo creas, lo santificas y lo perfecciona.

Amén, amén, amén...

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.

Bendito el Padre, Bendito el Hijo, Bendito el Espíritu Santo.

Bendito sea el Misterio de la Santísima Trinidad.

Por siempre, desde siempre y para siempre sean Benditos, en el cielo, en la tierra, en todo lo creado, ayer, hoy, mañana y siempre.

Amén, amén, amén...

Bendita sea María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

Sea Bendito en todo tiempo y fuera del tiempo, el Misterio Santo, Santo, Santo, de la Santísima Trinidad, en quien Ella es y por quien Ella es. Quien fue creada; pero que nunca tendrá fin. 

En quien se complace el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo,

Llenándola con la plenitud de su amor que la perfecciona y santifica, haciéndola Única en el Misterio del Amor Viviente.

Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo.

Amén, amén, amén...

Bendita sea la Iglesia creada por Jesucristo. 

Cátedra perfectible del Amor Viviente en quien Dios se complace haciéndola perfecta, con su propia perfección proyectada en la imperfección de sus criaturas.

Benditos sean los Ángeles y los santos, luminarias vivientes encendidas en las luminarias del Amor Viviente, en quiénes Dios se complace viendo reflejada su amorosa perfección.

Amén, amén, amén...

Quien quiera que sea que lea esta Acta, inclínese y Adore al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Están ante el influjo irresistible y único del Misterio Insondable, para ustedes de la Santísima Trinidad.

Anonádense, inclínense, humíllense y Adoren al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Adoren a la Santísima Trinidad.

Adoren su Misterio, Adoren su Poder, Adoren su Magnificencia, Adoren su Grandeza, Adoren su Omnipotencia y su esplendor.

Amén, amén, amén. 

Digan:
Dios mío:

Te Adoramos, Te bendecimos, Te alabamos.

Danos humildad, danos misericordia, danos mansedumbre y sé bendito, alabado y adorado, ahora y siempre, como fue en el Principio como es y como será.

Amén, amén, amén.

Sean Luz y Sal del mundo.

No se miren, miren a Dios.

Regocíjanse en Él.

Alábenle, Bendíganle, Adórenle.

Él es el Señor. Ahora y siempre.

Amen, amén, amén.

Santísima Virgen:

Dios es el Señor: Bendito y alabado sea hoy y siempre, como siempre Es, ha sido y lo será.

Sea para siempre bendito el Santísimo Nombre del que Es, ante quien todo enmudece y se anonada.

Sea para siempre bendita la Santísima Trinidad:

Padre, Hijo y Espíritu Santo.

El que Es, El Omnipotente, el Único.

Amén, Amén, Amén.

Digamos con la Santísima Virgen:

Bendito, alabado y adorado sea mi Señor, el Uno y Trino, el que Es, el que ha sido, el que será, el Santo, el Omnipotente, el Misericordioso, a quien Yo y todas las criaturas adoramos con esta oración incesante: 

Santo, Santo, Santo.

Santo, Santo, Santo, Santo.

Adorado sea.

Alabado sea.

Bendito sea.

Hijo mío, Jesucristo, Dios y Señor mío:

Te amo, Te adoro, Te bendigo.

Para Ti es el Honor; 

para Ti es la Gloria.

Juntamente con el Padre y con el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén...

Digan conmigo:

Padre y Señor mío: 

Por amor a Jesucristo, tu amadísimo Hijo, ayúdanos a ser vírgenes, para recibirte, para vivirte, y para darte. Danos el Espíritu Santo; para que convirtiéndonos, nos dé hambre y sed de Ti. Conviértenos.

Amén,...

Y a Ti, Jesucristo: 

ten compasión de mí.

Y por amor a mí, ten compasión de ellos. 

No les destruyas. Sálvalos.

Amén, amén, amén.

Den Gloria a Dios.

Adórenle, alábenle, bendíganle.

Glorifiquen al Señor. Él es el que Es.

Él es Dios. Él es el Señor: el Santo, el Bueno, el Omnipotente, el Misericordioso.

Inclínense. Adórenle, con el rostro en tierra, a flor de suelo; porque Él es el Señor y, Él está aquí con su poder y majestad; pero oculto para que ustedes lo soporten. 

De otra manera morirían con un solo reflejo de su Omnipotencia.

Vean que grande es la Misericordia de Dios que, por amor, se oculten el misterio de su mansedumbre, para no hacerle sentir el peso irresistible de su Omnipotencia y Majestad.

Inclínense y permanezcan así unos instantes en silencio, en total, en absoluto silencio hasta que Yo se los indique inspirando a alguien unas frases de amor y de misericordia.

Ahora levanten la cabeza y sigan adorando. 

Digan todos desde lo más profundo del corazón:

Jesús es el Señor. Gloria a su Nombre.

Él es Santo, el Santo de los santos, el Señor, el único justo con el Padre y con el Espíritu Santo.

Adorémosle, Bendigámosle, Glorifiquémosle:

Él es el Señor; Él es Dios; el único, el Santo de los santos, el que Es, en unidad con el Padre y con el Espíritu Santo.

Adoremos al Padre, quien es Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo... El Uno, el Único, en unidad con el Hijo y con el Espíritu Santo.

Inclinen la cabeza, rostro contra el suelo y permanezcan así, en silencio hasta que alguien entre ustedes, movido por el Espíritu Santo, diga las frases que les sean dadas de lo alto.

Ahora con la cabeza en alto Digan:
Gloria al Espíritu Santo, el Único en Unidad con el Padre y con el Hijo, Adorémosle, Bendigámosle, Glorifiquémosle.

El es Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo... 

El Uno, el Único en Unidad con el Padre y con el Hijo.

Inclinen la cabeza y rostro en tierra permanezcan en silencio, Adorándole, hasta que una voz entre ustedes diga lo que el Señor ponga en su corazón.

Levanten la cabeza entonces y sigan adorando al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Digan:
Dios mío:

Te Adoramos porque Eres el que Eres.

Te amamos, porque Eres el Amor.

Te bendecimos porque Eres Bendición.

Te glorificamos, porque Eres la Gloria.

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo Eres ¡oh Dios Omnipotente!, Misericordioso, Bueno, Justo, Sabio, Santo, Todopoderoso.

Ten compasión de nosotros. Danos la luz, danos la fe, danos el amor, danos la paz.

Inclinen de nuevo la cabeza rostro en tierra y permanezcan así hasta que Dios mismo, por medios propios suyos les de la señal.

Entonces pónganse de pies y alcen las manos en actitud de adoración y de alabanzas repitiendo desde lo más profundo de ustedes: Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo.

Gloria, Gloria, Gloria, Gloria, Gloria, Gloria, Gloria.

Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo, ahora y siempre por los siglos amén.

Dios no está manco y quiere renovar la faz de la tierra. 

Este será un acto de amor y desagravio que canalizará muchos actos malos que se hacen para el mal.

Abran, con actos como este, surcos para el bien. 

Si tal hacen la semilla de la paz germinará.

El día es claro. 

La señal es clara: Dios está aquí y Él es el Señor.

Adórenle.

Este día sea de adoración y entrega, entréguenle a Él todo lo que son y todo lo que tienen: virtudes que son de Él y pecados y miserias que son de ustedes.

Él los quiere desocupados y libres de todo.

Esto es, Vírgenes.

Sean vírgenes, para que Él, haga en ustedes y con ustedes una nueva historia.

La historia de la resurrección del hombre, por la Redención de Jesucristo.

No teman; pero sean prudentes: Adoren al Señor.

Adorarle es igual a destruir la maldad en ustedes y en el mundo para que Él sea el Señor y brille su luz a plenitud.

Cambien de conductas, cambien el modo de vivir. 

Sean puros.

Ser puros es adorar a Dios.

Adórenle aquí y ahora, con la pureza de sus vidas. 

Respiren a Dios, sobre la tierra contaminada por la maldad de todos, dejándole respirar a Él en sus propias entrañas, por la pureza o virginidad de ustedes. 

Esto es Adorar a Dios.

Si esto hacen, no teman.

El Salvador no apaga la mecha que humea; sino que por el contrario, enciende con ella la lámpara.

Ser puros y confiar en el Señor y en su Poder, y en su Misericordia eso es Adorar a Dios.

La verdadera adoración a Dios, es: pureza y confianza en Él; porque Él es el Señor y Él basta.

Adórenle, Adórenle, Adórenle. 

Expónganse a la Luz.

Esto es: estén siempre a la vista de Dios.

Déjense llenar de Dios que Él los inunde, los llene, los sature.

Para eso abandónense anonadados ante Él.

No traten de pedir, de dar, de hacer.

Dejen que Él haga en ustedes, que Él los llene y colme por su propio querer e iniciativa.

El secreto para recoger es entregar.

Ábranse para que Él entre y Él entrará.

Observen la naturaleza: cuando ustedes quieren que entre el sol, abren las ventanas y las puertas. 

No se ponen al frente insistiéndole que entre, dejan simplemente que entre y el sol entra. La luz del sol invade saturando.

Si ustedes anteponen algo, para insistir más en el propósito, el sol no entra. 

El agua entra en un cántaro vacío que se le expone sin ningún obstáculo. El cántaro vacío y sin tapa se llena de agua. En él el agua entra.

Todos los animales son cazados en la tierra y en el agua, con trampas desprovistas de obstáculos, la trampa se expone sola, sin obstáculos al frente y el pez, el pájaro o el cuadrúpedo penetra.

Saquen ustedes conclusiones de todos los ejemplos recibidos.

Solamente en lo vacío, abierto y sin obstáculos, entra lo que se quiere que entre y lo que quiere entrar. 

Ustedes en relación con Dios hagan de ese modo, cuando quieran que Dios entre en ustedes: 

Vacíense. Ábranse. Quiten todos los obstáculos.

Háganse ustedes en sí, atrás.

Cédanle el paso´, si están así, Dios entrará a plenitud en ustedes y tomará posesión de ustedes. Así Dios los santificará.

Observen pues, estas reglas, cuando vayan de visita al Sagrario o cuando peregrinen a un santuario.

Límpiense y vacíense al máximo. 

No dejen obstáculos entre Dios y ustedes.

Ábranse. Quítense la tapa. Destápense.

Expónganse a la luz.

Esperen.

Mientras esperen su oración sea solo la esperanza.

Esto es: traten de ver, oír, palpar, gustar, oler a Dios con todos sus sentidos.

Entréguenle su mente, su corazón, su libertad, su memoria, su imaginación... todo lo de ustedes.

Entréguense a Dios, para que Dios los llene y, Él, dentro de ustedes será todo en ustedes y hará todo, según su beneplácito.

Por tanto, el mejor modo de hacer fructífera una visita al Santísimo o una peregrinación a un Santuario, son: el despojo y la esperanza.

Esto es: la ENTREGA.

No traten de reclamar como quien arrebata.

Ábranse con toda la amplitud que puedan. Quiten todos los obstáculos. Cédanse a Dios con esperanza.

Traten de percibir lo que Él, les diga y dé. 

No hablen ustedes con insensatez. Oigan su voz. 

Escuchen su Palabra. Óiganlo a Él.

El mejor conversador es el que escucha. 

El mejor orante es el que oye a Dios, este es el que obtiene de Dios; porque deja que Dios, entre y haga en él.

No salgan vacíos de Dios.

Llénense de Él. Pero, para eso, vacíense, entréguense, déjense llenar.

Experimenten el fruto de este estilo de visita y de oración. 

Por eso, la oración contemplativa, es la más rica y la más grata a Dios; porque, en ella hay abandono, vacío, entrega, hay fe, hay esperanza y hay certeza, esto es: seguridad de la presencia, el poder y el amor del Dios en quien se cree.

Se le oye, se le escucha y Él, se da, Él basta. Todo lo demás llega como añadidura, cuando eso es lo que Dios quiere, para el bien del que lo busca.

Ustedes no busquen a Dios; por las cosas que quieran que Dios les dé o haga en ustedes Búsquenle por Él.

Que Él sea el fin de ustedes; el objetivo de ustedes y la esperanza de ustedes.

Por tanto, pidan a Dios, cuando le busquen que les dé el Espíritu Santo, que Él entre en ustedes y tome posesión de ustedes. 

Déjenle entrar. Dejen que Él entre y Él les bastará.

Hagan como María, la Inmaculada Concepción y siempre Virgen. Para esto busquen e imiten a María.

Dispónganse como Ella y con Ella a: recibir, vivir y dar a Jesucristo, el Salvador Resucitado.

Hoy en su peregrinación observen esto: obren de este modo y para esto: vacíense, límpiense, aséense en las piscinas naturales de la gracia, para que no tengan obstáculos. 

Expónganse a la luz.

Oren contemplando.

Déjense llenar del sol.

Que no sean las cosas sino Dios lo que esperan.

Oigan, palpen, huelan, gusten, sientan a Dios.

Esto es: cédanle todo lo que son, y lo que tienen: Sentidos, mente, corazón, memoria, imaginación, inteligencia y voluntad.

Dejen que solo Él hable y sea.

Vayan en oración. Oren en oración contemplativa cuando estén expuestos.

Oren después de orar contemplativamente, cuando salgan para agradecer.

El rosario récenlo antes o después. No lo hagan cuando estén en contemplación.

No opongan nada.

Sólo esperen en total entrega, en absoluta escucha, sin perder detalles.

Colóquense solamente frente a Dios en el Sagrario o a Dios en el rostro, el corazón y vientre de María, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

La visita de la Santísima Virgen pues, tiene sentido, cuando se visita en Ella, como templo viviente de la Santísima Trinidad, al Dios, en Ella, a quien Ella, por gracia de Él, conserva y tiene.

La visita a la Santísima Virgen debe ser una visita a Dios en Ella. Por eso, porque Ella, es el Arca, el Sagrario fiel.

Se obtiene, como resultado, el favor de Dios. 

Dios viene a quien le busca en Ella.

CONTEMPLEN A JESÚS CRUCIFICADO

1. JESÚS Crucificado es la expresión del sacrificio.

Para muchos es el signo del fracaso.

2. Jesús Crucificado y la cruz se hacen uno en el fracaso, por amor, para ser resurrección.

3. Solamente quien muere resucita. No es posible resucitar sin morir.

4. La resurrección es lo que está más allá de la muerte.

5. Resucitar es matar a la muerte.

6. Jesús Resucitó.

7. Quien quiera resucitar no tiene otro medio que morir, como Jesús. ¿A qué?...

8. La muerte que hace posible la verdadera Resurrección es, ante todo, la del "yo" con todos sus complejos, complicaciones y maldades.

9. El "yo" se nutre, vive y crece con el desamor.

10. El desamor es la ausencia de Dios.

11. Donde Dios no está hay desamor.

12. El desamor destruye lo que el amor construye. 

Por eso donde hay desamor hay caos; no hay armonía y, por lo mismo, el hombre no es feliz.

13. La felicidad, que es la necesidad del hombre que se satisface plenamente, no se da sin Dios. 

El único que satisface a plenitud es Dios y Dios es amor.

14. Sin amor no se es feliz.

15. Ni la calumnia, ni el martirio, ni la muerte, borran o deslustran la felicidad de aquel que tiene a Dios; porque Dios basta.

16. Amen al Salvador y amen la cruz.

17. La cruz y el Salvador se identifican en el amor de Dios.

18. Contemplar al crucifijo, es observar el amor de Dios en el misterio elocuente de la entrega. 

Por eso, quien, humillándose adora ese misterio y lo contempla, se convierte en amor: Ama.

19. Amar es entregarse para acoger.

20. Quien ama acoge a Dios, al prójimo y se acoge a sí mismo.

Por eso, muriendo a su egoísmo, hace que la vida crezca y fructifique, por amor.

21. Quien ama impulsa el desarrollo que, en el fondo es la paz, y, en lo más profundo, es el amor.

22. Progresar es amar. Pero cuando el progreso es entrega.

23. Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean oración.

24. Imiten a María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

SÍNTESIS:

A partir de hoy observen al crucificado, adórenle, e imítenle.

Recuerden: "El buen Pastor da su vida por sus ovejas". Y en la vida van: la honra, los bienes y la libertad.

Miren al crucificado. Carguen un crucifijo y contémplenlo. Él les hablará en lo profundo, para hacerles santos y perfectos como el Padre.

Bendiciones, bendiciones, bendiciones.

..." Sepan que, por eso, esta Espiritualidad es la obra más grande, más trascendental y más amada por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu Santo en el misterio incomprensible para ustedes, de la Santísima Trinidad.

Anonádense

Inclínense

Adoren...

Adoren al Padre

Adoren al Hijo

Adoren al Espíritu Santo

Adoren el Misterio de la Santísima Trinidad.

Póstrense, inclínense, humillen el corazón y la cabeza.

Cada uno en particular y todos en conjunto, Adoren;

Adoren al Padre

Adoren al Hijo

Adoren al Espíritu Santo

Adoren el Misterio de la Santísima Trinidad.

Dios es el Señor,

el único Señor;

Adórenle, adórenle, adórenle.

Digan desde el corazón y con él:

Santo, Santo, Santo,

Santo, Santo, Santo...

Santo es el Señor...

Gloria al Padre

Gloria al Hijo

Gloria al Espíritu Santo.

Amén, amén, amén...

Guarden un breve y respetuoso silencio.

...Hay una única Palabra de Dios, llamada Jesucristo Yo Soy la única y verdadera Palabra de Dios, su mismísima Palabra, el verbo de Dios.

En torno mío giran el Antiguo y Nuevo Testamento. Más aún: sin Mí no existen, porque no tienen sentido, las Sagradas Escrituras.

Yo Soy el Verbo de Dios, por lo mismo Yo Soy su único mensaje dado a los hombres, para su salvación o santificación; porque Yo Soy el Santo de los Santos, el único Santo, con la misma santidad del Padre y del Espíritu Santo, en el misterio incomprensible para ustedes, de la Santísima Trinidad.

¡Anonádense ! ¡Anonádense ! ¡Anonádense !

El Señor Soy Yo. El Único Señor y Único Dios en unidad inseparable con el Padre y con el Espíritu Santo, en el Misterio de la Santísima Trinidad.

¡Gloria al Padre!

¡Gloria al Hijo!

¡Gloria al Espíritu Santo!

¡Adoremos!

¡Adoremos!

¡Adoremos!

¿Qué mensaje les da la Santísima Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes?

Uno solo JESUCRISTO.

El mensaje de Dios, su único y verdadero mensaje, que Soy Yo,

Su palabra,

Su mismísima Palabra,

Su Única y Verdadera Palabra,

¡Adórenme! ¡Adórenme! ¡Adórenme!

Porque Yo Soy la Única y verdadera Palabra de Dios.

¡Anonádense! ¡Anonádense! ¡Anonádense!

Crean, confíen, esperen y oren, oren, oren... 

Oren mucho. Sean oración.

Hagan silencio...

XVI. ORACIONES DE ABANDONO Y ENTREGA A DIOS

"Que gozo me dan las almas simples que se fían en Mí; que en nadie más esperan y que a nadie más le creen  y que en nadie más confían"

ORACIONES

Dios mío:

Creo en Ti. Solo en Ti confío.

Ayúdame. Sálvame. Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Haz que yo sea Tu presencia con mi entrega.

Hazme luz y sal sobre la tierra con Tu Espíritu.

Lléname de Ti, para darte solo a Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Me pongo en tus manos y descanso en el corazón de María bajo su amparo.

Amén, amén, amén. (repítanlo siempre hasta hacerlo connatural a ustedes).

Señor:

Haz en mi Tu Palabra con mis hechos.

Haz en mi Tu Presencia con mi vida.

Haz de mi Señor Tu Luz y Tu Sal sobre la tierra.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a preparar mi corazón para que Tu llegues a él, entres en él y lo transformes.

Señor lléname de Ti.

Conviérteme. Haz de mi una criatura nueva para Ti.

Amén, amén, amén.

En el sufrimiento Repitan:
DIOS MIO, DIOS MIO, DIOS MIO.

y eso les dará consuelo y aquietará sus dolores.

Dios mío:

Lléname de Ti. 

Dame la gracia de mirarme a mí y de mirar al mundo y a todos mis hermanos, a través de Ti y solo con Tú Luz.

Señor lléname de Ti. Dame Tu amor, Tu luz, Tu paz y Tu justicia.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Te entrego mi voluntad, mi libertad, mi inteligencia, mi memoria, sentimientos, facultades y sentidos.

Te entrego mi cuerpo y mi alma, esclavizándome a María Santísima, Tu Esclava, para que Tu voluntad se haga plenamente en mi.

Señor lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Abre todo en mi, para recibirte a Ti.

Enraízate en mi, para vivirte a Ti.

Crece en mi, para darte a Ti.

Dios mío:

Lléname de Ti.

Vive en mi.

Muéstrate en mi.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti.

Dame Tu Luz para ser como Tu quieres y para hacer lo que Tu quieres.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a cambiar.

Cámbiame Tu. Te doy mi libertad, para ser libre.

Libérame del mal.

Líbrame del malo y de todo mal.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Sé bendito por todo lo que a mí, me llega de Tus manos o por lo que Tu permites que me llegue.

Abre todos mis sentidos para captar en todo, la dulce bondad de Tu Misericordia y de Tu Amor.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Sé mi fortaleza.

A semejanza Tuya.

Ayúdame a ser pobre, como María, como Francisco y como todas tus imágenes vivientes.

Límpiame del pecado que es mi mayor riqueza, la que me aparta de Ti y no me deja ser perfecto.

Perfeccióname con Tu Pureza.

Santifícame con Tu Misericordia.

Hazme santo con Tu Gracia, por Tus propios méritos.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti, para ser luz y sal del mundo.

Amén, amén, amén.

Todo esto pasará, porque Dios está conmigo y Él me basta.

Bendito y alabado sea su Santo Nombre.

Su Poder y Su Misericordia vengan sobre nosotros; destruyan a nuestros enemigos y anulen nuestras adversidades.

Que el pan de cada día nos sea dado, en la medida de nuestras necesidades y que nuestra fe, robustecida por Sus Dones, enriquezca nuestra esperanza y nuestra caridad.

Amén, amén, amén.

Padre nuestro, Ave María, y Gloria.

Digan:
Dios mío:

Danos la gracia de ser y de hacer como Tu quieres.

Para eso llénanos de Ti.

Amén, amén, amén.

Señor:

Yo no puedo.

Tú si puedes. Ayúdame.

Te doy mi voluntad. Fortalécela.

Te doy mi cuerpo. Purifícalo.

Te doy mi corazón, mi mente y mi espíritu.

Santifícalos.

Señor mío y Dios mío:

Ten compasión de mí. Ayúdame, ayúdame, ayúdame.

Padre nuestro que estás en el cielo...

Dios mío:

Cumple Tu Palabra. Asísteme.

Amén, amén, amén.

Dios bueno,

Dios Omnipotente,

Dios Fiel,

Dios Todopoderoso,

Dios Amor:

Ten compasión de mí.

Recoge mis pecados y destrúyelos.

Crea en mi un corazón nuevo, con capacidad de amarte y de servirte.

Ayúdame, ahora y siempre, a hacer Tu voluntad y a que, ella, se haga en mí, según Tus planes y Tu voluntad. 

Amén, amén, amén.

Señor:

Yo creo en Ti.

Yo espero en Ti.

Yo te amo a Ti.

Sé mi Dios y mi Señor.

Mi único Dios y mi único Señor.

Aumenta mi fe.

Sólo Tú puedes salvarme.

Sálvame con Tu Poder y Tu Misericordia.

Dejo, con esta certeza, todos mis problemas en Ti.

Te glorifico, te amo, te bendigo y te doy gracias.

Gracias por responderme, porque sé que lo harás.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Creo en Ti.

Confío en Ti.

Espero en Ti.

Aumenta mi fe.

Dame Tu mano y guíame.

Limpia mi corazón y lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios, Dios bueno:

Aquí estoy.

Mírame...

Dios bueno:

Carga con mis cargas.

Libérame de ellas.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Posesiónate de mí.

Dios mío:

Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Enriquece mi fe.

Ayúdame a creer más, a confiar más y a esperar más en Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Tú lo puedes todo.

Cambia mi tiniebla en luz.

Mi desamor en amor.

Mi corazón de piedra en corazón lleno de Ti.

Haz de mi una criatura llena de Tu Vida y de Tu Amor.

Aumenta mi fe.

Multiplica mi esperanza.

Ayúdame a confiar en Ti como en mi única esperanza.

Señor Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame Tu Luz, para que yo vea con claridad.

Dame Tu Misericordia, para que yo sea misericordioso.

Dame Tu Humildad, para que yo sea humilde.

Dame Tu Entrega, para que yo me entregue.

Dame Tu Amor, esto es, lléname de Ti, para que yo sea amor.

Y, si hay obstáculos, que Tu conoces Señor, sepáralos de mi y lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Creo en Ti. 

Confío en Ti.

Espero en Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Toma mis sentidos.

Toma mi cuerpo.

Toma mi espíritu y llénalos de Ti.

Dame Tu Cuerpo y Tu Sangre; para redimirme.

Dame el Espíritu Santo para que El me santifique y perfeccione. Llévame al Padre.

Amén, amén, amén.

Señor:

Tú me conoces.

Ten compasión de mí.

Sé Tu mi fortaleza y mi camino.

No te calles. Háblame.

En mis vacilaciones, confórtame.

En mis caídas, levántame y mándame ir a Ti siempre.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti.

Haz que yo sea como eres Tú, Uno y Único; 

Verdad y Vida.

Que sea amor y que diga, haga y dé, como pienso, soy y siento.

Señor: que te dé a Ti, porque te tenga a Ti.

Para eso Límpiame y lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

No temas. Dios es el Señor y Él basta.

Créele, ámale y bendícele.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Sé mi fortaleza.

Sálvame.

Ayúdame.

Ilumíname.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti.

Hoy quiero amarte más.

Lléname más.

Ámame más.

Amén, amén, amén.

Creer en Mi es todo.

Quien cree en Mi está en la luz y eso le basta.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Penetra profundamente en mi.

Lléname de Ti.

Posesiónate de mí.

Haz Señor Tu Voluntad en mi.

Ayúdame a hacerla y a vivirla.

Sálvame. Sáname. Restáurame.

Santifícame y perfeccióname.

Señor que yo sea un testigo de Tu Reino con mi vida y con mis actos.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Aquí estoy, Lléname de Ti.

Gracias por haberme elegido.

Gracias, porque Tu eres mi luz.

Mi Pan de vida, mi Agua de vida, 

mi Señor, mi Dios, mi Todo. 

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Llénanos de Ti.

Métenos en Ti.

Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, Tres Divinas personas y un solo Dios verdadero, la Santísima Trinidad.

Amén, amén, amén.

Señor:

Toma mis manos y guíame.

Toma mi corazón y llénalo.

En mis caídas levántame.

En mis incertidumbres, anímame.

En todo instante, llámame y mándame ir a Ti.

Amén, amén, amén.

Amadísimo Señor:

Dispón todo en mi, para que Yo sea y haga según Tu Voluntad, como María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Hazme virgen.

Lléname de Ti.

Vive y obra en mi.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti. Para eso, te doy mi voluntad y libertad.

Te doy todo lo que tengo y todo lo que soy por Tu gracia, y de mi parte, Señor, te doy todos mis pecados, para que los borres con Tu Gracia.

Lléname de Ti.

Lléname de Ti.

Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Llénanos de Ti.

Dios mío:

Aumenta nuestra fe.

Asegura nuestra confianza.

Dale certeza a nuestra esperanza.

Amén, amén, amén.

Señor llénanos de Ti.

Amén, amén, amén.

Repitan con humildad y esperanza:

Aquí estoy Jesús.

No me desampares.

Mírame y lléname de Ti.

Purifica mi sangre con Tu Sangre.

Alimenta mis debilidades con Tu Espíritu.

Y dame la gracia de vivir Tu Voluntad en todo tiempo y de bendecirte.

Amén, amén, amén.

Repitan siempre:

DIOS, DIOS, DIOS...

DIOS, DIOS, DIOS...

Señor:

Espero en Ti;

Confío en Ti;

Creo en Ti;

Te creo, te amo, te adoro.

Sé mi fortaleza;

Sé mi alegría;

Sé mi paz;

Sé mi pan de cada día.

Amén, amén, amén.

Repitan esta oración para que su corazón sea descansado de tormentas:

   Dios mío y Señor mío:

Aquí estoy: mírame.

Entra en lo profundo de mí y arranca de raíz todo lo que me aparta de Ti.

Ayúdame a ser completamente virgen para que Tú estés en mí.

Lléname de Ti, y quédate en mí, en unidad con el Padre y con el Espíritu Santo.

Fortalece mi fe; multiplica mi esperanza; enciende mi caridad.

Haz Señor, que en los otros mis hermanos te vea a Ti.

Muéstrame tu rostro en ellos, para que al verte a Ti, los ame, como reflejo de mi amor a Ti.

Ayúdame a amarte con todo lo que tengo y lo que soy:

con mi cuerpo, con mi alma, con mi espíritu.

Amén, amén, amén.

XVII. ORACIONES PARA LA SANACIÓN Y CURACIÓN DEL CUERPO Y DEL ALMA

 "Y el dolor físico y el dolor moral cayeron en Mi con todo el peso de todos los dolores.

Mi condición de Dios me hace conocer y mi condición de hombre me hacía padecer. He aquí el horror del drama con el tremendo rigor de su realidad antagónica: Dios que reconoce: el hombre que padece y en la confluencia, Yo Jesús, el Cristo, enamorado y mártir, padeciendo con resignación.

Hijos: estas son las excelsitudes del amor. Por ellas tengo sed y mi sed son ustedes, los pobres, no solamente de bienes económicos sino por sobre todo de los bienes del espíritu, que son los Dones del Espíritu Santo.

La mayor pobreza no es la que hace carecer al cuerpo, sino aquella que hace carecer al alma."
QUE NADA LOS APARTE DE MI

Que nada los aparte de Mí, ni el pecado.

Contra él existen el arrepentimiento y las piscinas de la Gracia (Confesión con el presbítero).

¿Estás caído en el pecado? ¿Estás sucio por la maldad de sus vicios?... No importa. Levántense, aséense y vístanse de gracia: la bondad de Mi Misericordia los alcanza. Ella está más pronta que el arrepentimiento de ustedes; por la fuerza irresistible de mi amor, que es el amor de Dios, tan diferente del amor del hombre.

Vengan, pues, a mí, todos los caídos; todos los enfermos, los agobiados por cualquier tipo de cargas: dolores, tristezas, desengaños, enfermedades en el cuerpo y en el alma...

Vengan, vengan, vengan. Dejen el temor y acepten la inalterable constancia de Mi Misericordia. 

Vengan, beban y vivan. Yo Soy el agua viva, el pasto fresco y el Pastor solícito.

Y, si Yo estoy, A qué o a quién pueden temer. 

Témanme a Mí para pecar; porque Yo puedo mandarlos al infierno; pero no me teman para arrepentirse, porque yo no dejo que se apague la mecha que, humea.

Cada uno de ustedes tiene el valor de mi Sangre; porque con ella los he redimido con el deseo de salvarlos.

Quiero, y esta es Mi Voluntad, que todos, y cada uno en particular, sean alcanzados por la gracia de mi redención, ¿Por qué, entonces, huirle huyéndome?

Yo Soy Jesús, el Salvador. No teman. 

Vengan, vengan, vengan, a mí con renovadas esperanzas.

Aquí estoy en busca de cada uno de ustedes.

Quiero salvarlos. Déjense alcanzar por la gracia de Mi Misericordia...

ORACIONES

SANGRE DE CRISTO EL SALVADOR, 

libéranos, protégenos, ampáranos.

MIRADA DE CRISTO EL SALVADOR, 

míranos profundamente e ilumínanos.

BRAZO DE CRISTO, 

separa y deshace las fuerzas del maligno.

CORAZÓN SACRATÍSIMO DE JESÚS, 

guárdanos en Ti.

PASIÓN REDENTORA DE JESÚS, 

redímenos, líbranos del malo.

ESPÍRITU SANTO, 

sella nuestro cuerpo, nuestra alma, nuestro ambiente, familias y trabajo.

DIOS PADRE DETÉN CON PODER LA MALICIA Y LA FUERZA DEL DEMONIO. DIOS UNO Y TRINO, TRINIDAD SANTÍSIMA,

libéranos del malo, llénanos de Ti y llévanos a Ti.

 DETÉNGASE LA ACCIÓN DE SATANÁS POR EL PODER OMNIPOTENTE DEL ALTÍSIMO. 

Sean desechas todas las fuerzas y obras del maligno.

POR EL PODER OMNIPOTENTE DEL ALTÍSIMO. 

Sean protegidas nuestras vidas, nuestros hogares, nuestros cuerpos y almas, nuestras familias y trabajos, ambientes y sentidos contra toda asechanza del maligno.

POR EL PODER OMNIPOTENTE DEL ALTÍSIMO, 

reine en nosotros hoy y para siempre, 

EL PODER OMNIPOTENTE DEL ALTÍSIMO.

SANTO, SANTO, SANTO, SANTO, SANTO, SANTO, SANTO 

es el Señor que todo lo puede, crea, santifica y perfecciona.

Amén, amén, amén.

Al que sufre dile:

Dios te ama y está en tu misma cruz, dentro de Ti.

Alégrate y dile, como el buen ladrón:

Señor acuérdate de mí.

No desesperes. El te aliviará.

Oren por la salud de cuerpo y alma:

Para eso Digan:
Sangre y Espíritu del Uno y Trino:

Lávanos, confórtanos, sánanos, libéranos. 

(Repetir tres veces)

Luego inclinando la cabeza fervorosamente digamos:

Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, Santo, es el Señor que todo lo puede y todo perfecciona y santifica.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a corregir en todo tiempo mis errores, a desandar mis malos pasos. 

Amén, amén, amén.

Dios mío:

He pecado. No me dejes caído. Levántame contigo.

Sálvame Señor. Lléname de Ti.

Amén, Amén, Amén.

Dios mío:

Muéstrame con claridad por la fuerza viva del Espíritu Santo, todos mis errores Ayúdame a arrancarlos, despojándome por la fuerza viva del mismo Espíritu, hasta quedar limpio y apto para Ti.

Sé siempre Bendito y permanece en mi.

Límpiame con Tu poder y Tu Misericordia para que te pueda recibir, vivir y dar como María.

Amén, amén, amén.

A los enfermos que te buscan para pedir tu oración, diles:

El Señor te ama y eso basta.

El es la salud y la vida y Él te basta.

Créele. Confía en Él, solo en Él.

Lleno de fe, repite:

Dios mío:

Tú eres la salud y la vida.

Mírame, óyeme, escúchame:

Quiero ser curado.

Cúrame, en primer lugar, el alma y después, según tu voluntad, cúrame el cuerpo.

Me abandono en Ti. Tú puedes darme salud.

Cúrame, amadísimo Señor y Dios mío:

Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Sella mis labios para que no haya en mi otra palabra que Tú mismo.

Sella mi corazón para que no tenga otro deseo que a Ti mismo mi amadísimo Señor.

Sella mis ojos para que no tenga a mi vista, otra realidad que Tú Presencia.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

No repares en mi pecado.

Repara en el propósito que tengo de ser santo.

Ayúdame.

Lléname de Ti.

Sáname arrancando de raíz mis malos hábitos.

Amén, amén, amén.

Recuerden la fe del Centurión Romano.

Ustedes crean de ese modo.

Digan siempre desde sus corazones:
No soy digno de que entres en mi casa; pero una palabra Tuya bastará para sanarme.

Lo cual equivale a lo dicho por María Santísima:

Aquí está la Esclava o Servidora del Señor, que se haga en mí, según Su Palabra.

Dios mío:

En mis caídas apiádate de mí.

Si no me levanto y voy a Ti, por temor o por vergüenza, Tú Señor, ven a mí, con Tu Misericordia.

Levántame, límpiame, libérame.

Resucítame con Tu Presencia.

Sálvame con Tu Amor.

Libérame de Tu Justicia.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Destruye mis errores. Ayúdame a ser luz.

Dios mío:

Dame Tú paz. Ayúdame a ser paz.

Dios mío:

Limpia mi corazón y eso me basta para hacer Tu Voluntad y estar contigo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ten compasión de mí que soy pecador y soy indigno.

Amén, amén, amén.

Amadísimo Señor:

Dame la gracia de levantarme en todas mis caídas e ir a Ti, lleno de confianza.

Lávame siempre, aséame, confórtame, perdóname. 

Amén, amén, amén.

Examinando a fondo y alentados con esta oración, báñense en las piscinas naturales de la gracia (confesión con el presbítero), después de pedirse perdón y perdonarse los unos a los otros.

Para eso Digan:

Yo, (NOMBRE), hijo del Padre y hermano de Jesucristo, el Salvador Resucitado verdadero Dios y hombre verdadero Templo vivo del Espíritu Santo, unido a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, a San José Varón prudente y justo, a los Ángeles y los Santos, imploro la asistencia del Espíritu Santo, para pedirle perdón a cada uno de mis hermanos presentes y a la Iglesia de la que yo soy miembro y, a la vez, para perdonar de todo corazón cualquier ofensa recibida a fin de que la confesión que voy a hacer sea la que Dios quiere para mi santificación y perfección por Su perdón y Su asistencia.

Por tanto, yo, (NOMBRE), pido perdón, humildemente, a cada uno de ustedes, hermanos y a la Iglesia.

A la vez Yo, (NOMBRE), desde lo más profundo de mi corazón, movido y asistido por el Espíritu Santo, perdono las ofensas recibidas.

 Amén, amén, amén.

No sean jueces revestidos de misericordia, perdonen.

Amen. El amor los identifica Conmigo, por eso perdonan si son míos, y les permite decir:

Padre nuestro...

Recen el Padre nuestro en la forma como Yo les enseñé a rezarlo a los apóstoles.

No pequen.

No se expongan al peligro con sus riesgos. 

Cada tentación es un disfraz del malo, mi enemigo, en el que disimula su maldad. Si ellas los azotan desenmascárenlo refugiándose en Mi Nombre y en el Santo Nombre de Dios.

Repitan, aunque estén cayendo en ellas:

DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, DIOS, Ayúdame,

lléname de Ti, Tu eres el Señor.

 Y agreguen:

Jesucristo, Hijo de Dios, Dios y Señor mío:

Tu Nombre es Omnipotente.

El está sobre todo nombre.

Ven en mi ayuda. 

Bendíceme juntamente con ellos y con tus Ángeles y Santos que te asisten.

Repitan:

Dios mío:

Te amo,

Te bendigo;

porque Eres Bueno,

porque Tienes Misericordia.

Amén, amén, amén.

(Esta oración repítanla con frecuencia y alcanzarán misericordia. Dios se complace con los detalles pequeños de ustedes).

Dios mío:

Conviérteme y me convertiré.

Sáname, en el cuerpo y en el alma, con Tu Espíritu.

Lléname de Ti y seré sano.

Amén, amén, amén.

Amadísimo Señor:

Dame la gracia de levantarme en todas mis caídas e ir a Ti, lleno de confianza. 

Lávame siempre, aséame, confórtame, Perdóname.

Amén, amén, amén.

XVIII. ORACIONES DE SÚPLICA
1. EN LAS TENTACIONES

2. PARA BENDECIR

3. INTERCESIÓN

4. POR LA VIRGINIDAD, HUMILDAD Y CONVERSION

5. INTENCIONES VARIAS.

...Cuando se reconoce que JESUCRISTO es el Señor, la Fe está creciendo y empieza a madurar.

Cuando se reconoce que JESUCRISTO es el Único Señor, la Fe ha crecido y es madura.

Crezcan y maduren en la Fe.

Amen a Jesucristo.

Reconozcan que Él es Dios y que Dios es el Señor.

1. ORACIONES EN LAS TENTACIONES

Las tentaciones son las máscaras del diablo, y él es un payaso. 

Por eso sus máscaras son de diferentes formas y de diferentes estilos: a veces provocan apetitos; a veces repulsión y a veces indiferencias. Unas y otras atacan la afectividad y los perturban.

Cuando las aceptan son como el caballo de Troya: el enemigo que se oculta en ellas salta y los destruye. 

Lo que destruye es su buena relación con Dios. Por eso a la aceptación de cada tentación siguen dolorosos sentimientos de estar insatisfechos.

La insatisfacción es ausencia de Dios, no lo olviden.

Para vencer las tentaciones, oren, oren, oren... Oren siempre, sean oración.

Imiten a María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

Sean Vírgenes. Y, eso, les permitirá, recibir, vivir y dar a Jesucristo.

Señor Amado Mío:

Haz que yo sea perseverante. 

Haz que yo sea manso y humilde como tú. 

Dame fuerza para soportar, amar y perdonar.

Enséñame a olvidar las ofensas y a bendecir a los que me ofenden.

Señor Amado Mío:

Dame tu paz y tu alegría.

Ayúdame en las pruebas y en las tentaciones.

Ayúdame a vencerlas.

Señor:

Sálvame. Sé mi fortaleza, sé mi alegría.

No me dejes caer en las tentaciones.

Sálvame, fortaléceme, 

Dios mío:

Líbrame del cansancio de los buenos y si ya estoy contagiado, cúrame con una dosis fuerte de Tu Amor.

Amén, amén, amén.

Dios mío, Dios mío, Dios mío:
Recen el Padre Nuestro despacio, con humildad y con prudencia, para que Dios los libre de tentaciones y restablezca Su reino en el corazón de ustedes y en la tierra como en el cielo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Humildemente te lo ruego:

Líbrame del temor, de la angustia, de la soledad y la mentira.

Amén, amén, amén.

Dios y Señor mío:

No permitas que me separe de Ti. 

No me dejes caer en las tentaciones, pero si caigo en ellas, levántame con Tu Poder y Misericordia.

Haz Señor que yo sea como Pedro, dócil a Tu Amor. 

Que como él me levante y vaya Ti, lleno de firme certeza en Tu esperanza, en Tu Amor, en Tu Misericordia, en Tu Perdón.

Lléname de Ti. Dame Tu Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

No nos dejes caer en las tentaciones de las cosas prácticas.

Ayúdanos a abandonarnos en Ti, aunque parezca absurdo, y a hacer Tu voluntad. 

Amén.

Dios mío:

Danos luces y fuerzas, para resistir las tentaciones; para mantener a flote la organización de las familias contra todos los embates del mundo, del demonio y de la carne. Amén.

En la guerra del malo, Tu enemigo, líbrame, Señor.

Protégeme y dame la victoria. Amén.

Dios mío:

No me dejes caer en tentación.

Dame Tu luz. Apártame del malo, Tu enemigo.

Lléname de Ti.

Búscame, protégeme, Sálvame, Señor.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

No me dejes caer en la tentación y asechanzas del maligno.

Ayúdame a persistir y a crecer en Tu amistad ahora y siempre.

Amén, amén, amén.

Repetir con fe:

El Señor me ama.

Él me basta.
Amén, amén, amén.

(Háganla cuando estén en riesgo de caer en las redes de sus tentaciones. Y, ella les bastará para salir de su peligro).

Vénceme Señor, y vence el poder de las tinieblas, que me azota.

Destruye estas tentaciones. Destrúyelas llenándome de Ti.

Domíname. Posesiónate de mí. Sé mi Señor, mi único Señor.

Amén, amén, amén.

Y sigan repitiendo:

JESÚS... JESÚS... JESÚS...

Y para herir al malo en sus entrañas repitan también:

AVE MARÍA... AVE MARÍA... AVE MARÍA...

Háganlo, no se cansen de hacerlo y saldrán fortalecidos.

En las horas de dificultades llámenme aquí, y Yo les responderé.

Digan: Dios y Señor mío:

Tu que acampaste en este sitio, ten compasión de mi.

Vuelve Tus ojos sobre mí y dame Tu socorro.

Sobre todo sálvame.

Aumenta mi Fe y lléname de Ti.

Señor respóndeme. Amén.

En sus tribulaciones Repitan:

Jesús: sé mi fortaleza y salvación.

Y que en sus alegrías, Repitan:

Jesús: sé Tú mi gozo y mi alegría.

Y que siempre Repitan:

Jesús: no me falles, lléname de Ti.

Gracias, Amado Gracias.

Danos humildad, Señor.

No cuentes nuestras culpas.

Lávanos con el espíritu.

Danos tu amor y tu presencia aún contra nuestra soberbia.

Quebrántala y lávanos.

Dios Mío

No me dejes caer en tentación.

Dame tu luz. Apártame del malo, tu enemigo.

Lléname de ti. Búscame, protégeme, sálvame Señor. Amén.

2. ORACIONES PARA BENDECIR

 Alza tus manos y bendice. Y cuanto tu bendigas en mi nombre sea bendita la tierra y el hombre y sus cosechas y sus bienes. Sus pasos y sus huellas y sean renovados sus impulsos y propósitos, para que sean buenos y aceptables.

Bendice, pues, hoy, desde tu corazón a todo lo creado, a cuantos a Ti te hablen y a cuantos hoy te encuentres.
Repitan:

Dios mío:

Te amo. Te bendigo. Te doy gracias, porque Eres Bueno, porque Eres Santo, porque tienes Misericordia. 

Amen, amén, amén.
Sean benditos, hoy y siempre.

La bendición sea la señal de mi presencia entre ustedes.

Por ella sean ustedes bendición, cada uno de ustedes en sí y todos entre sí, unos para todos y todos para todos.

Sean benditos. Todos sean benditos.

Que la bendición del Padre, la bendición del Hijo y la bendición del Espíritu Santo tres Divinas personas y un solo Dios verdadero, la Santísima Trinidad, desciendan sobre ustedes y en las familias de ustedes; en los hogares de ustedes; en las parejas de ustedes, en el alma, en el espíritu, en la mente, la memoria, la imaginación el corazón y todo lo de ustedes. Amén, amén, amén.

Sé bendito. 

Todos sean benditos y sean benditos todos en esta orden nueva, novísima y novedosa, la Orden Trinitaria de los Esclavos de la Esclava, los que ahora están, los que ahora lleguen los que en tiempo de futuro lleguen. 

Todos sean benditos y sean santos, por la Santidad y Bendición del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén, amén, amén.

Bendigan a los buenos y a los malos; a los justos y a los pecadores; a quienes los aman y a quienes los odian; a quien los alaba y a quien los vitupera; a quien los bendice y a quien los maldice.

No se cansen de bendecir.

Sean bendición.

Yo el que Soy, el que Somos, Yo te absuelvo, hijo mío, de la carga incalculable de tus faltas de amor, que son tus pecados, incalculables como porciones extensas de arena. 

Dame gracias y alégrate. 

Ve y proclame el amor y la misericordia del que es amor y por eso es misericordia. 

Que todos sepan esto. 

Que todos me Adoren y den gracias por esto. 

Para todos Soy, Somos Amor en la medida en que lo creen y lo aceptan con reverencia y humildad.

¡Arrodíllate! ¡Arrodíllate!

Yo, el que Soy, el que Somos, Yo te bendigo con Mi Propia Bendición y con las Bendiciones del Padre, y del Espíritu Santo.

Yo, el que Soy, el que Somos, Yo Bendigo a quienes se acojan a estas bendiciones. Amén, amén, amén.

Ama y bendice al que te azote.

Ama y bendice al que te vitupera.

Ama y bendice al que hable mal de ti.

Ama y bendice a quien quiera que haga contigo lo que quiera; porque aquel te da la gracia de cumplir tu misión.

Dios mío:

Bendice a nuestros jerarcas. Dales corazón de padre y espíritu cristiano.

Bendícelos, bendícelos, bendícelos, para que sean sensibles y dóciles al soplo de Tu Espíritu y sean santos con Tu Espíritu. 

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Haz que yo sea bendito.

Bendíceme.

Haz que yo te bendiga. 

Impúlsame.

Amén, amén, amén.

Señor bendice este lugar.

Bendice a quien lo pise.

Bendice el agua, los árboles, el viento, el sol, los animales, las estrellas y la luna. Amén.

Sean ustedes bendición permanente para todos y para todo.

Respiren bendiciones. Esto es: amor.
Bendigan también a sus familiares inmediatos con quienes vivan, en la misma forma todos los días y con la frecuencia que le sea posible, hasta crear el hábito en ustedes de bendecir, perdonar y amar, que todo se produce así, por esfuerzo del Espíritu en ustedes, si tal hacen.

Y este modo, sea con ustedes y con todos y con todo.

Dios mío:

Haz que yo sea bendición.

Haz que yo sea Tu bendición.

Amén, amén, amén.
Señor: Dame la gracia de Santificar aquello que yo mire, piense, toque y te señale, así sea de mente y corazón, de inmediato, a la familia y los amigos que me has dado, promueve, Señor, sus corazones a tu gracia.

3. ORACIONES DE INTERCESIÓN

 Tu que tienes poder y Misericordia, ten compasión y sal a su rescate. 

No le dejes perdido ni le dejes enfermo.

Sálvale, te lo ruego.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti.

Tu Eres Santo.

Santifícame para que yo santifique lo que me rodea.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Impúlsame a testificar Tu Resurrección, para que otros resuciten y testifiquen a su vez, según Tu Voluntad y Plan.

Amén, amén, amén.

Dios mío: Descontamíname, para que yo descontamine.

Sálvame, para que yo salve.

Bendíceme para que yo bendiga.

Amén, amén, amén.

4. ORACIONES sobre VIRGINIDAD, HUMILDAD Y CONVERSION
El secreto para descender, como Dios quiere, para llenarse de Él, es la VIRGINIDAD.

La virginidad, es el vacío que se hace en el espíritu, en la razón, en la voluntad, en todo lo de la criatura, para albergar a Dios el creador.

Todo el SECRETO de esta Espiritualidad está en el AMOR.

Y el SECRETO del AMOR está en la Presencia de Dios; porque Dios es Amor.

Pero el SECRETO para que Dios esté, recuérdenle, está en la VIRGINIDAD.

 Esto es: En la LIMPIEZA y en la LIBERTAD de todo lo que NO es de DIOS.

Sean vírgenes.

Sean permanentemente vírgenes.

Sean crecientemente vírgenes.

Vivan y respiren virginidad.

No aspiren a hacer nada más.

Esto basta; porque solo Dios basta.

Hoy es lo único que hace falta en la Iglesia y en el mundo es virginidad.

Y, por eso hace falta Dios.

Todos, en esta Espiritualidad Trinitaria nueva, novísima y novedosa de los esclavos de la Esclava de Dios: jerarcas, presbíteros, religiosos y seglares, sean vírgenes.

Esta es la misión de ustedes:

Ser vírgenes.

Caracterícense, ustedes, los de esta Espiritualidad Trinitaria nueva, novísima y novedosa de los esclavos de la Esclava de Dios, por la humildad, que no es apocamiento y servilismo; sino limpieza y dignidad.

La humildad les permite oír y escuchar la voz y la Palabra de Dios.

La humildad los prepara para ser vírgenes.

Y la VIRGINIDAD los hace aptos para recibir, vivir y dar a Jesucristo.

Esto es, para recibir, vivir y dar a Dios; porque Jesucristo es Dios. 

Qué otro significado creen que tiene la siguiente afirmación:

"¡QUIEN QUIERA VENIR EN POS DE MÍ, 

NIÉGUESE A SÍ MISMO, TOME SU CRUZ Y SÍGAME!"
Negarse es despojarse, para aceptar a alguien o a algo.

Quien se despoja de prejuicios acepta a los demás con lo que tienen, como son y aceptan lo que son.

Eso solo se hace cuando se ama.

Por eso el que ama respeta y cree. 

Pero nadie ama sin el amor de Dios.

Quien no tiene a Dios, no tiene NADA, aunque todo lo tenga en apariencia.

La verdadera pobreza es la AUSENCIA DE DIOS.

Esa es la pobreza absoluta. 

El infierno es eso.

La pobreza absoluta y el infierno son idénticos.

Luchen para no caer en el infierno.

ESFUÉRCENSE PARA TENER A DIOS. 

Si esto hacen, TODO lo tendrán, por añadidura, en la medida y cantidades necesarias.

Dios mío:

Limpia mi corazón, para que hoy día haga Tu Voluntad y esté contigo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de entender que solo Tú me bastas.

Dios mío:

Enséñame y ayúdame a ser virgen:

Enséñame y ayúdame a ser manso y humilde de corazón.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de tal modo, que vea con tus ojos al Papa y a los jerarcas de Tu Iglesia verdadera.

Enséñame a amarlos. 

Enséñame a acatar sus enseñanzas.

Haz que Yo sea manso y humilde de corazón.

Amén, amén, amén

Dios mío:

Aumenta mi fe.

Dios mío:

Ayúdame a ser virgen, 

Para recibirte a Ti.

Para vivirte a Ti.

Para darte a Ti.

Amén, amén, amen.

Dios mío:

Dame la gracia de ser virgen, para encontrarme CONTIGO, en todo instante, en una navidad inacabable.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser limpio.

Ayúdame a ser libre de todo lo que no te pertenece.

Ayúdame a ser virgen.

Ayúdame a ser inocente.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Haz de mi una unidad viva como María.

Dame fuerza y gracia para Recibir, Vivir y Dar al Salvador Resucitado.

Amén, amén, amén.

Señor aquí estoy.

Mírame y límpiame.

Amén. Amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser virgen.

A vivir y a ser verdad.

Que hoy no mienta.

Que hoy sea verdad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser virgen, para recibir, vivir y dar a Jesucristo, el Salvador Resucitado, 

el verdadero Dios y hombre verdadero. 

Amén, amén, amén.

Límpianos Señor.

Danos un corazón puro para recibir el Espíritu Santo Bendito.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de ser virgen.

Ayúdame a ser un peregrino en pos de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de ser virgen para encontrarme Contigo y escucharte.

Haz que escuche, que viva y practique Tu Palabra.

Para eso: conviérteme.

Amén, amen, amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser manso y humilde de corazón.

Para eso Dame el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Doblégate y di con humildad besando el polvo:

Soy siervo inútil: he hecho lo que debía hacer.

Tu Señor, recoge la cosecha.

Y Yo al recogerla, seré tu Señor y eso te baste.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de ser virgen.

Límpiame, libérame. 

Ayúdame a ser virgen.

Posesiónate de mí. Amén.

Dios mío:

Permite que mi vida sea espejo y consecuencia de Tu Vida.

Límpiame con Tu Poder y Misericordia, para que te pueda recibir, vivir y dar como María.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame humildad y Dame luces para escuchar, entender, vivir y practicar Tus enseñanzas.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Danos la gracia de ser vírgenes. 

Ayúdanos a escuchar Tu Palabra; a vivirla y a practicarla; para hacer Tu Voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Queremos vivir la navidad.

Ayúdanos a ser vírgenes para recibirte, vivirte y darte, como María Santísima nuestra Madre, Maestra y Modelo.

Amén, amén, amén. 

Haz de mi una criatura mansa, humilde, amorosa.

Ayúdame para que yo sea santo(a) y sea perfecto(a), como el Padre que tengo en las alturas.

Amén, amén, amén.

Señor, dame la gracia de ser aseado(a) y de mantener aseado este lugar.

Hazme virgen y ayúdame a hacer virgen este ambiente.

Amén, amén, amen.

Dios mío:

Ayúdame a no pecar.

Ayúdame a no contaminar y ayúdame a ser puro.

Amén, amen, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de ser virgen, para contribuir, con mi virginidad a la reconstrucción de la Iglesia y para que ella sea plenamente santa y perfecta, como María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, según la medida dada por Jesucristo nuestro Señor.

Amén, amén, amén.

Señor:

Dame hoy la gracia de ser humilde.

Ayúdame a escuchar Tu voz, a vivirla y a ponerla en práctica.

Ayúdame a avanzar en pos de Ti.

Amén, amén, amén.

Señor:

Dame sabiduría para entender Tu Palabra y para ponerla en práctica.

Dame humildad para tener sabiduría y dame el Espíritu Santo para ser humilde y para que siendo humilde tenga la sabiduría que necesito para escuchar y vivir Tu Palabra.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame humildad para acatar a mis pastores sin importarme quienes y como sean.

Dame gracias para no juzgarlos; prudencia para no condenarlos y amor para orar y para sacrificarme por ellos.

Señor bendíceles.

Señor dales la luz del Espíritu Santo, para que con ella y con la acción de Tu Palabra sean presencia Tuya en la Iglesia y en el mundo.

Amén, amén, amén.

Señor, Amado mío:

Haz que yo sea perseverante.

Haz que yo sea manso(a) y humilde como Tu.

Dame fuerzas para soportar, amar y perdonar.

Enséñame a olvidar las ofensas y a bendecir a los que me ofenden. 

Señor, Amado mío:

Dame Tu Palabra y Tu alegría.

Ayúdame en las pruebas y en las tentaciones.

Ayúdame a vencerlas y a vencerme.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame, hazme Tú, santo(a) y perfecto(a) según Tu Voluntad.

Yo no puedo pero Tú, sí. 

Amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser virgen.

Dame el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame humildad para vivir más y razonar menos.

Hazme más vida que razón.

Dame Tu vida. Lléname de Ti.

Amén, amén, amén. 

Dios mío y Señor mío:

Dame la gracia de ser limpio(a). No dejes que nada ni nadie me ensucie ni me enferme con sus malas influencias. 

Dame Tu Luz. Dame Tu Amor. Protégeme. Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame hoy la gracia de estar virgen.

Esto es: limpio(a) y libre de todo lo que no es de Dios, para eso dame el Espíritu Santo.

Amén.

Dios mío:

Dame la desnudez y libertad de los esclavos.

Como ellos, en Tu servicio y para el, hazme limpio(a) y libre moralmente.

Hazme verdadero(a) y digno(a) esclavo(a) de María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Tu Esclava por amor.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Permíteme que este instante sea mi Navidad.

Y Dame Señor, ahora, Tus cuatro regalos.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Yo no puedo.

Tú si puedes.

Límpiame y libérame moral y espiritualmente.

Hazme virgen; radicalmente virgen.

Entra, vive y obra en mi.

Conságrame como su esclavo(a), a María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Tu Esclava por amor.

Hoy, Amadísimo Señor y Dios mío, Yo quiero consagrarme a Ti, en forma total y para ello, me consagro a María Santísima, Tu Esclava por amor.

¡Límpiame! ¡libérame! ¡lléname de Ti!

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Danos en esta Navidad un mundo nuevo.

Danos un mundo con paz, con justicia y libertad.

Señor:

Danos un corazón nuevo y una vida limpia.

Amén, amén, amén.

Si no hay encuentro con Dios, no hay Navidad.

(Decir esta oración al comenzar el día y al iniciar reuniones).

Señor Dios mío:

Ayúdame a no decir mentiras en este día.

Señor Dios mío:

Ayúdame a ser veraz.

Ayúdame a decir verdad a cada instante.

Dame horror a la mentira.

Dame amor a la verdad.

Señor mío y Dios mío:

Haz que mi cuerpo y mi espíritu rechacen la mentira por ser incompatible.

Haz que todo en mi, reclame la verdad como un nutriente.

Haz Señor que yo me aparte de la mentira como de algo que produce nauseas.

Que no pueda resistirla.

Que no la diga.

Que no la haga.

Que no la viva.

En cambio amadísimo Señor, arrástrame irresistiblemente a la verdad, con hambre, con sed, con gozo, lleno de alegría.

Enséñame a disfrutarla, a necesitar depender de ella.

Hazme verdad.

Testigo de verdad.

Vida de verdad.

Ayúdame a sentir y a repetir a cada instante, hasta que yo sea como mi respiración y como el fluir de mi sangre: Hoy no mentiré. Hoy seré veraz.

Dios mío:

Ayúdame a no juzgar a mis hermanos.

Ayúdame a no condenarlos.

Ayúdame a tener un corazón de niño, para no perder el tiempo tratando de descubrir demonios en los otros, mis hermanos.

 Ayúdame. Para eso dame el Espíritu Santo. Amén.

Dios mío y Señor mío:

Entra en mi para que yo entre en Ti.

Dame Tu Luz para que yo vea lo esencial.

Para que yo sea como un(a) niño(a) humilde, confiado(a) y manso(a).

Dios mío, Dame un nuevo corazón y un nuevo espíritu.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a ser justo.

Impúlsame a cumplir con mis obligaciones o deberes.

A reconocer y respetar los derechos ajenos.

A ser virgen para aceptarte a Ti y para vivir Tu Santa Voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame Tu Luz para entender vivir y practicar. 

Dame humildad y mansedumbre.

Amén, amén, amén.

INTENCIONES VARIAS

Sean mansos y humildes de corazón.

Imiten a María Santísima, la Inmaculada Concepción y siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

No se dispersen.

Tengan un solo camino y una sola meta.

1. El que es de Dios vive en la unidad, en sí y con los otros, sus hermanos; porque Dios es Uno y Único.

2. Aun siguiendo hacia una misma meta no traten de andar por diversos caminos al mismo tiempo.

Eso no los lleva a ninguna parte.

3. La unidad en todo es señal de identidad.

4. La identidad es señal de verdad.

5. La verdad es señal de amor.

6. El que ama es veraz y es único e idéntico en sí y con los otros.

7. No se dispersen y disgreguen pretendiendo mayor eficacia.

8. La eficacia está en la fuerza.

9. La fuerza está en el amor.

10. Si quieren ser eficaces: amen, sean veraces, sean uno. 

Para eso sean vírgenes.

11. La virginidad les permite: recibir, vivir y dar a Jesucristo, el Salvador.

12. Oren, oren, oren... oren siempre. Sean oración.

13. Imiten a María Santísima la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen, Madre, Maestra y Modelo para ustedes.

ORACIONES

(Hagan esta oración con corazón contrito y limpio; verán pronto como se derrumban las barreras en su familia y la división en ella).

Dios mío:

Sé nuestra unidad:

únenos con Tu presencia; y danos el amor, danos la paz. 

Amén.

Dios mío:

Danos familias y hogares nuevos para que haya un mundo y una sociedad que sean nuevos.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame fuerzas, luz y gracias para que en todo tiempo y a pesar de todo, recurrir a Ti. 

Amén.

Dios mío:

Sé mi Salvador.

Dios mío: 

Sé mi fortaleza.

Madre y Señora María, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen:

Sé mi centinela. 

Amén, amén, amén.

Corazones amorosos de Jesús y de María:

Sean nuestro refugio; presérvennos del mal; alejen de nosotros las asechanzas del maligno y guárdennos para la vida eterna. 

Amén.
(Orar siempre repitiendo esta súplica en desagravio y en esperanza y amor a nuestros Inmaculados Corazones. Esta misma leyenda puede ser colocada en las casas, para protección y fuente de incalculables gracias).

Dios mío:

Dame Tu Luz.

Lléname de Ti.

Guárdame en Ti.

Presérvame para la vida eterna.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dadme la gracia de perseverar en Tu Servicio.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame amor. Dame paz.

Dame fe. Crea en mi un corazón propio para Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío: 

Enriquece mi fe. 

Ayúdame a crecer en ella.

Lléname de Ti. 

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Que yo, contigo y por Ti,

sea luz y sal del mundo. 

Amén.

Dios mío:

Dame Tu Luz para distinguir la diferencia entre turista y peregrino y cuando la distinga para optar por lo mejor.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Aquí estoy.

Tu estás aquí. Y Tu Eres la Resurrección y la Vida.

Resucítame, Señor.

Dame Tu vida.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Hazme ahora de Tu Reino.

Presencia viva de Tu Resurrección.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Danos Tu Luz para vivir y andar en ella.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Tu Eres la Luz.

Dame la luz.

Haz que yo sea luz y sal del mundo.

Amén, amén, amén.

Señor y Dios nuestro:

En el Nombre de Jesucristo, nuestro Salvador, posesiónate de estas tierras y toma posesión de nosotros y de nuestras pertenencias.

Amén, amén, amen.

Dios mío:

Ayúdame a subir a Ti,

para que Tu desciendas a mí.

Ven Señor, ven.

Amén, amén, amén.

Digan:

Dame la sabiduría de Tu Prudencia.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

En todo instante guárdame, protégeme, ilumíname.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dadme toda Tu Luz, 

para no ser víctima del vértigo de santidad o conversión.

Lléname de Ti.

Dadme Tu Espíritu.

Amén, amén, amen.

Dios mío:

Hazme semilla viva de Tu Resurrección.

Hazme Tu Resurrección para los hombres, 

en Tu Iglesia y en el mundo.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Que esta comunidad religiosa sea viviente.

Que no hable con soberbia.

Que no obre con malicia.

Que sea humilde.

Que reciba y que viva y que dé a Cristo, el Salvador Resucitado, para bien de la Iglesia y de los hombres en ella y en el mundo. Amén, amén, amén.

Que los jerarcas Digan:

Dios mío:

Hazme luz y sal sobre la tierra.

Que sea fermento vivo y ahora de tu Reino.

Semilla viva de Tu Resurrección.

Ángel de luz. Presente de Tu Amor.

Verdad de Tu Misterio.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Dame el pan de este día con Tu Cuerpo.

Dame la luz, la fuerza y la alegría con el Espíritu Santo y la plenitud con la presencia del Padre.

Amén, amen, amén.

Dios mío:

Quiero ser semilla viva de Tu Evangelización.

Para eso fórmame y ocúpame como Tu quieras.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de ser santo

y ser perfecto.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Lléname de Ti. Dadme un corazón alegre para ser tu alegría entre los hombres.

Dios mío:

Santifícame con la alegría. Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Danos la gracia de encontrarte en el santuario del Corazón Inmaculado de María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Amén, amén, amén. 

Señor mío y Dios mío:

Dadnos la gracia de la Unidad.

Haz que seamos uno Contigo, con el prójimo y con nosotros mismos.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de ser y no de parecer lo que no soy.

Pero si soy, al mismo tiempo, dame también la gracia de parecer lo que yo sea y no otra cosa.

Amén, amén, amén.

Señor mío y Dios mío:

Dame la gracia de vivir con gracia en este día, como si fuera el último.

Y si lo fuera, dame la gracia de encontrarte, como al refugio final. 

Amén, amén, amén. 

Dios mío:

Dadme la gracia de oír Tu Voz en mí y de sentirme llamado por Ti.

Dadme Señor, el don de la alegría y de la paz.

Dadme la alegría. Dadme Tu Paz.

Que yo tenga alegría para darla.

Que yo tenga paz para entregarla.

Amén, amén, amen.

Dios mío:

Dame la gracia de escuchar Tu voz y de ponerla en práctica.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de entender Tus Planes y de acatarlos; pero si no los entiendo, dame la gracia de bendecirlos y aceptarlos.

En todo caso, dame la gracia de escuchar Tu Palabra y de ponerla en práctica, acatando Tu Santa Voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dame la gracia de escuchar, vivir y practicar Tu Palabra.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a hacer Tu Voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Enséñame a cumplir Tu Voluntad;

ayúdame a no hacer en la sombra lo que me avergüence en la luz.

Ten compasión de mí.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dadme más claridad para ver y captar lo que Tu quieres. Dadme el Espíritu Santo.

Lléname de Ti.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Ayúdame a hacer Tu Voluntad.

Dios mío:

Ayúdame a deshacer los pasos hechos con torpeza.

Dios mío:

Ayúdame a no ser como Judas.

Ayúdame a ser como María.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Dadme la gracia de hacer Tu Voluntad.

Dios mío:

Limpia y sensibiliza mis sentidos para conocer Tu Voluntad y hacerla.

Dios mío:

Enséñame a hacer Tu Voluntad; a oír Tu Voz; a practicar y a vivir Tu Voluntad y Mandamientos.

Dios mío:

Dadme fuerzas.

Dadme amor.

Dadme reciedumbre y obstinada terquedad para hacer Tu Voluntad.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Sé bendito.

Dios mío:

Entra en mi. Haz Tu Voluntad en mí Dios mío.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Gracias por esta nueva muestra de Tu Amor para nosotros.

Amén, amén, amén.

Dios y Señor mío:

Gracias por Tu Amor.

Gracias por lo que Tu me das.

Gracias por todo: por la vida; por el pan y la alegría.

Ayúdame a ser agradecido.

Ayúdame a darte gracias.

Para ello dadme el Espíritu Santo.

Amén, amén, amén. 

Dios mío:

Sé bendito ahora y siempre.

Gracias por ser quien Eres; 

por el amor que me das y por la memoria que haces de mi nombre. 

Bendíceme, bendíceme, bendíceme.

Amén, amén, amén.

Dios mío:

Gracias por ser quien Eres.

Gracias por Ti y por el Padre y por el Espíritu Santo.

Gracias por María Santísima, la Inmaculada Concepción y Siempre Virgen.

Gracias por la Iglesia, en la que me has dado la gracia de nacer.

Gracias por la familia que me has dado.

Gracias por mi y gracias por el pan que Tú me das cada día.

Gracias finalmente por este día y este instante, en que Te digo "GRACIAS". 

Amén, amén, amén. 

Pidan en El Nombre de Jesucristo, al Padre, 

con humildad y con prudencia 

que Él les dé el Espíritu Santo; 

para que el Espíritu Santo les haga vivir la presencia de Dios en ustedes, 

aunque no puedan comprender.

En memoria de esta noche a cuantos invoquen perpetuándome su recuerdo, que es la afirmación de mi misericordia, Yo el que Soy, el que Somos, Palabra Mía, prometo ser benigno y generoso. 

Garantizo responder a sus oraciones y súplicas.

Que hagan así: 

Invocando Mi Nombre, suplíquenle al Padre de este modo:

Padre Bueno, Padre Fiel, Padre Misericordioso:

En memoria de la noche de Marilandia, sé propicio a mi oración. Oye mi súplica.

Dame el Espíritu Santo y concédeme esta o aquella gracia.

Amén.

Dios Mío: 

Devuélvenos, por Tu misericordia y Tu poder, al que Tu Amas y que amamos. Creemos en Ti, Confiamos en Ti, Esperamos en Ti.

Amén, amén, amén.

Señor:

Yo no puedo.

Tú si puedes. 

Ayúdame, te doy mi voluntad.

Fortalécela. 

Te doy mi cuerpo. 

Purifícalo. 

Te doy mi corazón, mi mente y mi espíritu. 

Santifícalos. 

Señor Mío y Dios Mío: 

Ten compasión de Mí. 

Ayúdame, Ayúdame, Ayúdame.

Padre Nuestro que estás en el cielo...

Dios Mío, Padre bueno:

Dame el Espíritu Santo te lo pido en Nombre de Jesucristo tu Hijo.

Haz que, con la fuerza del Espíritu Santo, 

yo pueda entender tu voluntad y practicarla.

Ayúdame a hacer lo que debo hacer y omitir lo que no debo hacer.

Más aún: Señor: 

haz Tú mismo según Tu Voluntad en mí.

que Tu Voluntad se haga y no la mía.

 Amén.

Yo el que Soy, el que Somos, palabra Mía, lo prometo que, todo cuanto pidieren al Padre en Mi Nombre en recuerdo de esta noche, El se los concederá. Amén.
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